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Esta comedia/que pertenece á la Galería Dramática, 
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guo español y estrangero; quien perseguirá ante la ley 
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viene la real órden inserta en la gaceta de 8 de mayo 
de 1837, y la de 16 de abri l de 1839, relativa á la pro-
piedad de las obras dramáticas. 



ESCENA PRIMERA. 

PAULA* MARGARITA. DON TADEO. 

DON TADEO* Oídme con atención, 
que os interesa el asunto. 
Para hombres de mi carácter 
no es incumbencia de gusto 
la tutela de dos ninas 
casaderas, y el difunto 
don Ambrosio, vuestro padre, 
que Dios perdone, no supo 
lo que se hizo cuando carga 
tan insoportable puso 
sobre mis débiles hombros. 
Mientras erais dos capullos 
ternezuelos,. inocentes, 
grato era y fácil el uso 
de mi autoridad. Ahora 
que es ya sazonado fruto 
la flor de vuestra apacible 
adolescencia, barrunto 
que querreis cambiar el mió 
por mas agradable yugo. 
Yo, bien lo veis, soy apático 



en estremo, cachazudo, 
indolente; y si es forzoso 
que ponga todo mi estudio 
dia y noche en vigilaros , 
me doy por muerto, sucumbo. 

PAULA. Perdone usted, don Tadeo, 
si su plática interrumpo. 
Quien le oyera hablar así 
creería que damos mucho 
que sentir á nuestro digno 
tutor ; pero yo presumo 
que nuestra conducta.... 

DON TADEO. E S buena; 
es santa: yo no lo dudo, 
pero... 

MARGARITA. En este corazon 
noble y altivo no cupo 
jamás ningún pensamiento 
villano, y afirmo y juro 
que nunca por culpa mia 
será empañado el escudo 
de mi familia., 

DON TADEO. Ambas sofe 
la suma vi r tud, lo sumo 
del pundonor; es muy cierto; 
pero ¿qué quereis? soy viudo, 
y no tan viejo y tan maula 
que si murmurase el vulgo 
de vosotras y de mi * 
cometiera un grande abuso. 
Supongamos, si quereis, 
que nadie sobre este punto 
nos muerde; pero dirán 
malas lenguas que procuro 
diferir vuestro acomodo 
porque sin duda me lucro 
con la tutela; y es falso, 
porque yo nada os usurpo; 
lejos de eso, he conseguido _ 
aumentar vuestro peculio. 
En fin, ya estáis en edad 
de casaros. Cuatro lustros 
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peinas tú ya , Margarita; 
tú, Paula, cumple? por junio 
diez y nueve primaveras, 
y si á todas causa júbilo 
pasar á mejor estado, 
no debe causaros susto 
á vosotras, pues al cielo 
dejaros huérfanas plugo. 
Antes con doble razón, 
si no yerro en mi discurso, 
necesitáis de un marido 
como la yedra del muro. 

PAULA* Es cierto, y yo no he pensado 
que un cláustro sea sepulcro 
de mi juventud, ni creo 
tener el alma de estuco; 
¿ pero ha de ser puñalada 
de picaro? Sou muy turbios 
los días que corren. Arde 
la guerra civil: el triunfo 
es dudoso 

»0« TADEO. Roberías! 
¿ Eso ha de tener influjo 
en vuestra suerte? Unos ú otros 
vencerán; esto es seguro; 
¿mas qué nos dan ni nos quitan 
ni los otros ni los unos? 
Reine Carlos ó Felipe, 
¿nos ha de faltar por último 
rey que nos mande ni papa 
que nos escomulgue? Y juzgo 
que con palma han de enterraros 
si esperáis á que ese nudo 
gordiano se desenrede. 
Pelean como energúmenos 
el tudesco y el francés. 
Hace ya nueve anos justos 
que al panteón de sus padres 
descendió Carlos segundo, 

* que esté en gloria , y otros tantos 
que su cetro entre dos puños, 
como hueso entre dos perros, 



M A R G A R I T A . 

DON T A D E O , 

P A U L A . 

DON T A D E O . 

P A U L A . 

es de arabos y de ninguno; 
y , según las trazas, antes 
que sé acabe ese barullo, 
á los párvulos de- ogaño 
les obligará el ayuno. 
Ahora bien, siendo taá bellas, 
no faltarán cari-lucios 
que suspiren por vosotras, 
y si hay entre ellos alguno 
que os merezca.», 

JPor mi parte 
no siendo de ilustre cuño 
los desprecio, y hasta ahora 
entre tanto abejaruco 
ninguno se ha presentado 
digno de mí. 

. ¡P{éció orgullo! 
¡Pica muy alto mi hermana! 
Tú no tendrás tantos humos.». 
Sí , señor; quizá mas que ella; 
pero yo voy por el rumbo 
contrarió. No quiero esposo 
tan ilustre, tan augusto 
que piense hacerme merced 
cuando me diga «soy tuyo.» 
Antes le quisiera humilde., 
pobre, désvalido, oscuro; 
y no porque quiero -alzarme 
con el dominio absoltito 
de la casa ; no señor-; : 
sino porque así... discurro 
que habria menos peligro 
de que me fuese perjuro. 

DON TADEO. ¡Válgate Dios por muchachas! 
Si andais con esos escrúpulos 
nunca os casareis. ¡Qué diantre 
¿Pues no sabéis que son nulos 
todos los humanos juicios 
contra ío que Dios dispuso ? 
Ea, dejemos á un íadó 
los dengues y los repulgos 
de empanada. Yo soy hombre 



que tengo esperiencia y pulso, 
y ya os he buscado novios 
para que os caseiá a </ao. 

MARGARITA. ¿A ver? Sepamos. 
DON TADEO. Tendrá 

sus... treinta años tu futuro. 
MARGAJUTA. Es edad proporcionaba. 
DON TADEO. Moceton alto, robusto... 
MARGARITA. Por eso no reñiremos. 
DON TADEO. Rubid... 
MARGARITA. Me agradan lo$ rubios. 
DON TADEO. No diré qué es un Adonis, 

pero no es manco, ni zurdo» 
ni corcobadó..% 

MARGARITA. Adelante. 
DON TADEO. Item: duro sobre duro 

uñ millón de capital, 
sin las fincas, le calculo. 

MARGARITA. No se necesita menos 
para. Vivir con el lujo 
indispensable en la corté.— 
¿Y qué título es el suyo? 

DON TADEO* ¿Cómo titulo... 
MARGARITA. ¿Es barón... 
DON TADEO. ¿No lo ha de ser? Yo aseguro 

que se afeita y me parece-
MARGARLA. No es ew lo que pregunto. 

¿Es marqués? ¿Es conde? ¿Es duque? 
DON TADEO. Nada de eso. Es don íiburcio 

Santibañez, natural 
de las montañas de Burgos, 
mercader de paños... 

MARGARITA. V . ¡Cielos! 
¡Será tan záfio, tan rudo... 
Habrá venido á Madrid 
atravesado en uü mulo... 
No entenderá de otra cosa 
que de máquinas y números 
y facturas y averías 
y pólizas... ¡ Abrenuncio! 

DON TADEO. ¡Oiga! No creí que tú 
le escupieses... 
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MARGARITA- Pues le escupo. 
DON TADEO. Hermosa y blanca es tu mano, 

lindo y gracioso tu busto 
y apetecible tu dote; 
mas , si en la razón me fundo, 
no vales tanto que debas 
despreciar,.. 

MARGARITA. Es un insulto 
que me pretenda ese tío. 

PAULA. ¿No ve usted que tiene pujos 
de condesa? ¥ 

MARGARITA. ¿Y p o r q u é n o ? 
DON TADEO. ¿Sahes que raya en absurdo 

tu necedad, hija mia? 
MARGARITA. Yo obedezco á los impulsos 

de 'mí corazon magnánimo, 
y la voz secreta escucho 
que me dice: tú has nacido 
para brillar en el mundo. 
Hasta el distinguido nombre 
que me pusieron es nuncio 
incontestable y perene 
de} esplendor á que aludo.—» 
¡Margarita! ¡Archiduquesa! 
¡Oh, qué bien que suenan juntos 
estos vocablos!... Y en fin, 
¿ quiere usted, tutor estúpido... 

DON TADEO. ¿Cómo se entiende?.., 
MARGARITA. , ¿Una prueba, 

un testimonio inconcuso 
del grandioso porvenir 
que me espera? Pues no ha mucho 
que una discreta gitana, 
estudiándole en los surcos 
de mi mano, me predijo 
un novip de alto coturno; 
¡un cscelencia! ¿está usted?... 
Declaro, pues, y concluyo, 
que no ha de ser mi marido 
de conde abajo.*, ninguno. 

(Vuse por la puerta de la izquierda.) 



ESCENA II. 

PAULA. D. TADEO. 

9 

I). TADEO. 

PAULA. 

TADEO. 
PAULA. 

D. TADEO. 

PAULA. 

D. TADEO. 

PAULA. 
D- TADEO. 

PAULA. 

*>• TADEO. 

PAULA. 

TADEO. 

PAULA. 

Está visto: esa muchacha 
es loca, ¡loca de atar! 
y si Dios no la remedia 
tendrá que ir al hospital 
de Toledo. 

¡Qué ridicula 
presunción! -

¡Qué gravedad... 
«De conde abajo... ninguno.» 

Asi acaba', poco mas 
ó menos, su relación 
García del Castañar. 
Dejémosla con su tema. 
Tú que eres mas racional, 
querida Paula; 110 espero 
que desprecies el galan... 
¿ Quién ? ¿ El mercader de paños ? : 
¿El burgalés? ¿El... Jamás, 4 

jamás será mi marido 
un ricacho montaras 
que no sabrá distinguir 
si soy muger ó batan... 
No es ese el que te propongo, 
¡Si me dejases hablar!... 
Pues ¿quién... 

Mi buesped; don Alvaro 
¡Ah!... El huesped... 

Sí; el capitan. 
¿ Vas á decir que tampoco 
es digno de ti... 

No tal. 
Pero sepamos primero 
si él piensa en mi... 

¡Voto á san!... 
Pues ¡qué! ¿no te ha declarado 
su pasión? 

No señor. 



D . T A D E O . 

PAULA. 

D. T A D E O . 

P A U L A . 

D. T A D E O . 

PAULA. 

¡Ba! 
No, á fé de Paula. . 

¿Es posible... 
¡Tan t ímido, y militar! 
No era ya asi, vive Dios, 
en mi verde mocedad. 
Pero jen parte no lo estraño. 
Un miserable oficial 
cuyo único patrimonio 
son sus pagas, que no van 
muy corrientes, y los cortos 
alimentos que le da 
su primo el Conde 

Eso Cuera 
lo de menos, y quizás . 
su pobreza le da mérito 
4 mis ojos. , 

Pero, habrá 
dos meses que llegd á Cádiz 
procedente de ultramar 
el Conde , y , según «scribe 
á su primo, llegará 
á la Corte muy en breve 
con ánimo de entablar 
no sé que pleito. Es probable 
que estando en la capital 
sea útil á don Alvaro 
su protección eficaz; 
que aunque ellos no seconocen > 
porque desde tierna edad 
este ha vivido en España 
y aquel otro en Yucatan, 
al fin la sangre... 

Que el conde 
1¿ reciba bien ó mal, 
nada importa.. Ya lo he dicho: 
no influye en mi voluntad 
el interés y , & Dios gracias, 
tengo bastante caudal . 
para que ¿o necesite -
los favores mendigar 
de nadie el que haya de ser 
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D. TADEO. 

PAULA* 

D. TADEO. 

PAULA. 

D. TADEO* 

PAULA. 

D. T A D ¿ 0 . 

PAULA. 

D. TADEO. 

PAULA. 

*>. TADEO. 

PAULA. 

*>. TADEO. 
PAULA. 

mi marido. 
Eso es verdad , 

mas por mucho trigo nunca 
mal año, dice el reirán. 
¿Y quién sabe si en don Alvaro 
vendrá álgun dia á parar 
el Condado ? 

¡En él!... 
. De menos 

nos hito Dios. El actual 
poseedor es viudo... 

¡Viudo!... 
Sí; viudo... jy sin hijos! 

: jAh!... 
Don Alvaro es su inmediato 
heredero... 

¡Cómo! ¿eso hay? 
No sabia yo que estaba . 
tan espuésto á titular. 
¡ Dios mió!... Esa cóntigéncia 
es por sí sola capas 
de arredrarme... 

¡ Eh!... pero, hija , 
si está de Dios». 

Noj no está 
dé Dios, sino del demonio, 
una boda desigual. 
Pero ún conde... ¡por lá Virgen 
sacrosanta del.Pilar!•«. 
¿es acaso algún.engendro- . . . 
venenoso? ¿Algún.caiman... 
Yonosé , pero á los títulos... 
les tengo un miedo cervalv 
Yo me miró en el espejo 
de mi amiga Trinidad, 
que ño es mas que baronesa, 
¡ y es su suerte tan fatal... 
Un ejemplo no hace ley... . 
No goza un dia. de paz. 
Su marido la desprecia, 
la humilla... ¡No! Cada cual 
con su cada cual." 
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D. TADEO. 

PAULA. 

D. TADEO. 

P A U L A . 

D. TADEO. 

PAULA. 

¿Por uno 
han de pagar los demás? 
Pero rio te atores tanto. 
Yo di ge una necedad. 
El peligro de la herencia... 
¡ Vaya! es tan remoto y tan... 
Poco menos que imposible. 
¡Si fuese algún carcamal 
el conde... Pero es muy apto 
para volverse á casar 
segunda y tercera vez; 
¿y quién sabe si la sal 
de una linda gaditana 
Iqjia llevado ya al altar? 
Y , últimamente, don Alvaro 
¿es por ventura inmortal ? . 
Antes de morir el Conde 
bien nos podría enterrar 
á todos. Tengo entendido 
que es un solemne animal, 
y esta es otra garantía... 
¿De qué? 

De longevidad. 
Pero, señor don Tadeo, 
¡Si eso es hablar de la mar! 
¡Si no me quiere don Alvaro! 
Yo te hacia mas sagaz. 
Nada me há dicho; que, al fin, 
yo no soy su capellan; 
pero observo que te mira 
con ansia de amor voraz, 
y suspira, y se distrae... 
Ayer, sin ir mas allá, 
clavó el diente en un tapón 
creyendo morder el pan. 
Si me mira , será acaso 
por mera curiosidad. 
Y si en efecto me adora, 
¿quién le impide declarar 
su pasión? ¿Querrá que yo 
se la adivine? ¿Querrá 
que me anticipe... ¡Seria 



D. TADBO. 

PAULA. 

D. TADBO. 

PAULA. 

D. TADBO. 

PAULA. 

D. TADEO. 

PAULA. 

TADEO. 

PAULA. 

*>. TADEO. 

PAULA. 

TADEO. 

pretension original! 
Sin duda teme enojarte. 
El seria mas audaz 
si le animases un poco9 
si viese alguna señal 
de cariño... 

Me parece 
que no le suelo mirar 
con tan malos ojos... 

¡Oiga! 
Conque, ¿no le arañarás 
si te habla... 

Creo que no. 
Basta. Pues él hablará; 
él hablará, jó ha de ver 
para qué nació! 

{Llamando.) • 
¡ Tomás! 

¿Qué hace usted! ¡En mi presencia... 
Tú te puedes retirar 
si gustas; pero ahora mismo 
sabré yo... 

j Jesús, qué afan!... 
No urge tapto... 
(A Tomás, que se presenta en la puerta del 

foro.) 
Si está en casa 

don Alvaro, le dirás 
que se tome ja molestia 
de llegarse por acá. (Váse Tomás.) 
¡ Por Dios, no me meta u&ted 
en algún bereitgenal! 
No vaya usted á decirle 
que le amo.*. Es decir... Ya, va. 
Nada temas... 

¡Por Dios! 
Vete. 

Yo me sabré maneja iv 
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ESCENA III. 

D, TADEO. 
i 

Caso á una , y pleito por menos. 
¡ A y Dios f qué felicidad 
si de las dos me librasen-
el cura y el sacristan ! * 

ESCENA IV. 

D. ALVARO. D. TADEO. 

ALVARO. Ya ve usted qué listo salgo 
al primer aviso.... .. 

TADEO. Quedo 
muy agradecido... 

ALVARO. ¿ Puodo . 
complacer á Usted en algo? 

TADEO. Si tal , si usted me revela... 
ALVARO. ¿Qué... 
TADEO. Sabe usted que Paulita 

y su hermana Margarita 
están bajo* mi tutela. 

ALVARO. Sí, señor, y es gran fortuna 
para ellas..; . > ... 

TADEO. x Y acá inter nos, 
no es .mucho que siendo dos 
usted suspire por una.* 

ALVARO. Yo;.. Crea usted... Yo... 
TADEO. Seor maula, 

hable usted de buena fé. 
¿A qué negarlo? Yo sé 
que se muere usted por Paula. 

ALVARO. S í , señor. .Ya fuera .mengua, 
aunque sufra mil sonrojos, 
negar... Cuando hablan los ojos 
en vano calla la lengua. v 

Pero juro por mí nombre 
que Paulita nada sabe f 
y aunque mi existencia acabe 
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entre congojas..« 
D. TADBO. (Entre dientes.) ¡Pobre hombre! 
D. ALVARO. ¿Eh? 
D. TADBO. Nada. Prosiga usted, 
n. ALVARO. Honesto y puro es mi amor. 

No crea usted que á su honor 
tienda yo villana red. 

D. TADBO. Yo no dudo... - ' -
D. ALVARO. Y pues en vano 

con mi pobreza notoria 
aspirára yo á la gloria 
de obtener su blanca mano , 
y lee usted en mi pecho, 
que solo se abria á Dios, 
ya no podemos Ips dos 
vivir bajo el mismo techo. 

D. TADBO. Galan, vergonzoso y tácito, 
¿á qué viene esa locura? 
¿He dicho yo por ventura 
que niego mi beneplácito? 

D. ALVARO. Con el alma le agradezco 
si el buen tutor me le dá, 
pero ¿de que me .valdrá 
si el de Paula no merezco ? 

D. TADBO. Vamos, que no es tan arpía... 
mas si usted gime y se agacha 
y no chista, la muchacha 
no dirá: esta boca es mia. 
El qiie pretende á una dama 
no debe echarse por tierra ; 
y el que pregunta no yerra; 
y el que uo llora no mama. . 

D. ALVARO. Ya ve usted que soy soldado , 
y cuando asi me reporto... 
No, no es mi genio tan corto / 
como usted lo ha imaginado. 
Yo tendría mas aliento # 
si tuviera mas fortuna, 
pero mi suerte importuna 
me quita el atrevimiento. 
Paula es rica; yo soy pobre, 
y por mas que usted me exhorta... i 
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D. TADEO* Pero ¡hombre de Dio»! ¿qué importa... 

¡Por vidá del mar salobre!... 
Haya que comer y venga 
de donde viniere. 

D. ALVARO. Pero... 
Vamos; no quiero, no quiero 
que mi muger me rñantenga. 

D. TADEO. (¡Mas loco que ellas eS élí) 
D . A L V A R O . ¡Un capitan...¡Buen avance... 

No me caso hasta que alcance 
el bastón de coronel. 

D. TADEO. I Ay! ya puede irse á un convento 
Paula si há d$ estar soltera 
hasta que su novio adquiera 
el mando de un regimiento, 

n. A L V A R O . ¿Quién sabe... Hay guerra, y mi brazo 
entre escuadrones tudescos 
le buscará ... : í' 

¡ Estamos frescos! 
Y si halla usted un balazo? 
¡Mejor! Entonces no peno... 
La resignación alabo. 
¿Qué importa la vida... 

¡Bravo! 
Cuando la desgracia... 

¡Bueno! 
¡Oh Paula, querida Paula!... 
¡Oh si como eres hermosa 
fueras pobre!... 

Vaya... es cosa 
de encerrarle en urna jaula. 
Juro á Dios y á mi conciencia 
que me alegrara infinito 
de verla •.. -

Pero, ¡maldito... 
D. ALVARO. Reducida Á la indigencia. 
I>. TA DEO. ¡ Pues la quiere bien el mozo ! 
D. ALVARO. Si fuera usted lo que son 

otros tutores 
D. TADEO. ¿Ladrón? 
n. ALVARO ¡Pronto tendría ese gozo! 
D. TADEO. ¡Hombre! ¿á quién le ocurre, á quien... 

D. TADEO. 

D. ALVARO. 

D. TADEO. 

D. ALVARO. 

D . TADEO. 

D. AL VAHO. 

D. TADEO. 

D . ALVARO. 

D. T A D E O . 

D. ALVARO. 

D. TADEO. 



D. ALVARO. Pert> este pobre señor... 
D. TADEO* ¡Vaya QTTÉÓI * 
D. ALVARO. ¡Ha dado en la flor— 
D. TADEO. Etn... 
D. ALVARO. ¡Deser hombre de bienI 
D. TADEO. S í . . . 
D. ALVARO. ¡Funesto patrimonio! 
D. TADEO. ¡Oh... 
D. ALVARO. ¡Midestino..* s 
D. TADEO. ¡ Httiíi.ú ¿Cuándo hablo 

yo?Em... : 
D. ALVARO* ¡Paula! 
D. TADEO. ¡Vaya usté al diablo 

y vaya Paula al demonio! 

ESCENA V. 

ALVARO. L 

No el tuto*, sí él obispo de SigüenEa 
c0n todo su cabildo diocesano 
quisiera convencerme, fuera éñ vano. 
Yo no qttietfq <jucí nadie me convenza. 

¡ Oh Paula! ya mi espíritu comienza 
4 hartarse de la vida,. y si el tirano 
dolor mé mata de perder tú mano ,; 
yo mériiré dc ¿mor; no de vergüenza. 

Satíricos ingenios Üe la corte 
cuya pluma mordaz en hiél se moja, 
¿qué diria ¡áy de mí! vuestra cohorte? 

Diriais...¡ £stá idea me sonroja 
«Doña Paúl^ ha comprado su consorte. 
Le venderá también ái se la antoja.» 

ESCEÑA VI, ; 

. D. ALVARO. TOMAS. 

*OMAS. Señor capitan.». 
ALVARO. traes? . 

*0MÁS. Esta carta... (Le dá una terrada.) 



¿ A yer ¿ De d<kide*.. 
(Leyendo en el sobre.) 

« Andalucía » ¿—Está bien• 
(Abre la carta.) 

Pondrás en mi cuenta-'el ptarte. 

ESCENA VIL 

0 . ALVARO* 

De don Anselmo... Crei 
que era de mi primo el conde. 

(Lee,) 
«Ecija, 15 de Octubre»...— 
¡Ya ha llovido desde entonces! 
Como no pueden pasar 
sin tropa que los escolte 
los correos, se retrasan...— 
«Señor don Alvaro Ponce.— 
Amigo y muy señor mió: 
escribo á usted con el doble 
objeto de darle un pésame 
y una enhorabuena. Anoche, 
cuando su primo de usted, 
dirigiéndose á la corte, 
se acercaba á esta ciudad , # 
hubo de. volcar el coche 
en un precipicio...» —¡Cielos!— 
«Quedando muertos del golpe 
él y el cochero...» — ¡Dios mió!... 
«y otro caballero joven 
que le acompañaba. Asi 
lo han asegurado acordes 
varios arrieros, testigos 
de desgracia tan enorme. 
Yo, que le estaba esperando 
para alojarle confortae 
á su clase, cuidaré 
de que le hagan los, honores 
fúnebres.—Amigó mió, 
no tiene poder el hombre 

Í8 
D. A L V A R O . 



contra la parca inflexible; 
y aunque es justo que se llore 
á los difuntos* aquí 
encaja como de molde 
aquel refrán de ¡os duelos 
con pan... &c.; conque, 
ruegue usted á Dios por él, 
y por muchos años goce 
con la inesperada herencia 
el condado de Alba-Torres, 
mandando ¿ su servidor 
y amigo.—AnselmoQuincoces.» 
¿Es posible, santo cielo... 
jHa muerto mi primo! ¡Pobre, 
pobre don Diego! Se libra 
de los peligros que esconde 
el ancho mar proceloso; 
llega sano y salvo al borde 
de la tierra deseada; 
cruza sin hallar ladrones 
media Andalucía... ¡y muere 
sin decir oste ni moste 
cuando menos lo pensaba 
¡Nuestro Señor le perdone! 
Aunque no le conocia 
ni le he debido favores, 
era mi primo, mi sangre...—-
Pero él ha muerto sin prole 
y siendo yo su mas próximo 
pariente, me corresponde 
su pingüe caudal, su título... 
¡Oh gozo!...— Dios le corone 
de gloria.— ¡Albricias, amor! 
Ahora noserá tan torpe 
mi lengua, que ya cesaron, 
bella Paula, mis temores. 
Si merezco que benigna 
oigas mis ruegos... ¡Oh noble 
difunto! perdona que antes 
de rezar un ppter noster 
por el reposo de tu alma 
al júbilo se abandone 



la mla.* Pero ella sale. 
(Miranda adentro.) 

No ta hay mas bella ex* el úrbé* 
¡Qué manjares cria Dios 
para regalo del hombre! 

ESCENA VIII. 

PAÜJLA. D. ALVARO 

D. ALVARO. ¡Paulita! 
PAULA. ¡Oh dón Al varé! 
D. ALVARO. ¡ Paula de mi yida ¿ f 

con el alma herida , 
me postro á tus pijes! (Zo hace.) 

PAULA. ¿Qué hace usted7 ¿Qué"ráfaga 
de locura es esa ? / 

D. ALVARO. Amor me embelesa; 
¡amor! ¿No lo ves? 
Y tú eres el ídolo 
divino, inefable... 

PAULA. Alce usted; no M E hable ' 
eh esa actitud. ; " 

» -• " • -

D. ALVARO* T u .MANO BENÉFICA • . 
róe dá... ¡No te enojes! 
Si plácida acoges . 
mi solicitud./ 

PAULA. ¿Mi mano? ¡Qué lástima! ; 
Calle usted ^cristiano. 
No doy yo mi mano 
asi cómo ^si; ; 1 

D. ALVARO. ¡ Paula!... r-
PAULA. <¡Ajrer tan t ímido , 

y hoy.-..) 
D. ALVARO. [ M i f ó t o ! 
PAULA. ;v. iQné tema! 

Alce usted, postema \ > 
6 me voy de aqúi.* 

D. ALVARO» (Levantándose.) . 
¡No! Ya humilde súbditd. 
te obedetco v: hérmos*. / 

PAULA. Eso es otra cosa. . 



Ahora estamo* bien. 
D. ALVARO, Y ahorS sin preámbulos 

té doy mi albedríó, 
y esperOi amor mió, 
que digas: amen. 

PAciA. ¿De verás? (Mi júbilo 
en vano reprimo.) 
Confieso que estimo 
tari alto favor. 

D. ALVARO». ¿Sí? Pues dulce vínculo 
en el templo santo 
enjugue nú llanto, ; 
bendiga mi amor. 

PAULA. ¡Qué hombre! ¡ Es un relámpago 
r> ALVARO. jAh, Paula, estoy loco! 
PAULA* Vamos poco á poco* 

¿ Sabe usted si yo... 
I>. ALVARO. Mi gloria es sin límite 

si soy tu marido; 
soy hombre perdido 
si dices que no¿ 

PAULA.. No es tanto mijrnerilo 
. que asi... de répenU, 

pasión tan ardiente 
inspire á un galán* 

D, ALVARO. Pias ha que víctima 
de tus ojos arde 

• mi pecho... . 
PAULA. | Y cobarde . 

callaba su afan! 
ü. ALVARO. Recelaba ¡ay mísero! 

que tan bella dama 
pagase mi llama 
con frió desden. • 

PAULA. No es ¿ai alfna de víbora, 
que de amor esclava 
también suturaba 
sin decir por quién. 

*>• ALVARO. Perdona si crédulo... 
quizá en demasía, 
me apropio, alma mia , 
la fé de tu amor. -
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P A U L A . 

D. ALVARO. 

P A U L A . 

A L V A R O . 

P A U L A . 

O. ALVARO. 

PAULA* 

D . A L V A R O . 

P A Ü L A . 

ALVARO. 

P A U L A . 

D. A L V A R O . 

P A U L A . 

I>. ALVARO. 
P A U L A . 

D. A L V A R O . 

¡Callas, y los párpados 
inclinas al suelo, 
y te cubre el velo 
de honesto pudor! 
Basta; ya rae es lícito 
llamarte mi duefio. 
¡Oh dicha ! No es sueBío: 
tú rae quieres; sí. 
¡Bendigo tus órdenes, 
sábia Providencia!— 
¡Bien haya mi herencia, 
porque es para t í ! 
¡ Herencia! 

Sí, el título 
de conde... 
(Mostrando la carta que recibió.y 

Este pliego... 
mi primo don Diego.... 
¡Dios mió!... 

¡Murió! 
¡Ahí. . . 

Camino de Ecija... 
¡ p o b r e e n un desierto... 
Sin hijos ha muerto 
y le heredo yo. 
j Funesta catástrofe! 
¡ Llorémosle juntos!— 
Tres son los difuntos. 
Un vuelco fatal... 
Mas luego que el párroco 
sus preces entone 
amor nos corone 
y el canto nupcial... 
¡ Jamás! 

Pues ¿ qué obstáculo... 
¡Jamás! 

Si ahora mismo... 
¡Jamás!... Un abismo 
se abre entre lós dos* 
¡ Lo dices con lágrimas..* 
( ¡Un conde! ¡Ah, qué miedo!...) 
¿Cuál es... 
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PAULA* jNo^ no puedo! 
i). ALVARO. Pero... 
PAULA. ¡A Dios! ¡A Dios! 

ESCENA 

O. ALVARO. 

¡Paula!... ¡A otra puerta! —¡Dios raio, 
qué es esto? Yo me hago cruces... 
¡Tan afable en sus acentos, 
en sus miradas tan dulce, 
y de improviso se altera 
su semblante, y me interrumpe, 
y haciendo mil aspavientos 
suelta un jamás que me aturde, 
y dice que entre los dos 
se abre un abismo!... ¿Qué nube 
tempestuosa, inesperada 
asi ha apagado la lumbre 
de mi esperanza? ¿Será 
que la desgracia la asuste 
de mi primo y no se atreva v 
bajo de auspicios tan fúnebres 
á casarse... ¡Eh! no. Si fuese 
deudo suyo el que sucumbe... 
Pero causar un estraño 
tan profunda pesadumbre... 
no puede ser.— ¡ Un abismo 
entre los dos!—¿A qué alude... 
No lo entiendo. ¿Habrá hecho voto 
de castidad... ó voluble 
y caprichosa se burla 
del cariño que me infunde ? 
¡ Necio y mísero de mí 
que la lengua no detuve... 
Porque al fin... sea el motivo 
cual fuere, ella me confunde, 
me desprecia. M •• 
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ESCENA X. 

MARGARITA* D. ALVARO. 

D. ALVARO. ¡ Ah Margarita 1 
¡ Abf... 

M A R G A R I T A . ¿Qué t i ^ e usted? ¿Qué ocurre.., 
o. ALVARO. Que hoy he declarado á Paula* 

el amor que me consume... 
M A R G A R I T A . ¿ Y e s o á m í . . * 

n. ALVARO. Pero en! mal hora 
he faltado á mi'costumbre 
de callar, porque la ingrata 
no quiere que indisoluble ; 
coyunda... 

M A R G A R I T A . ¿Cómo ha de sef, 
hijo.mío! Usted procure 
consolarse.-.. Eso? son golpes 
de fortuna... Y eá iresumen, 
¿ qué he de bacer yo... ¡ Haber. callado! 

n. ALVARO. Yo espero que usted disculpe 
mi osadía, cuando sepa;.. 

M A R G A R I T A . ( ¡ Fastidió!...) 
O. ALVAHO. Desde la cumbre 

de una cuesta hasta un barranco 
profundo cayó de bruces 
mi primo el conde... 

MARGARITA. (¡Qué escucho!) 
¡ Válgame santa Gertrudis 
la magna! Y ¿ murió? 

D. ALVARO. ¡Murió! 
Carta del 15 de octubre 
me da la triste noticia. 

MARGARITA. .No me parece tan lúgubre; 
pues si ha muérto sin dejar 
un hi jo que le sepulte, 
según creo, usted le hereda, 

n. ALVARa Es verdad. 
M A R G A R I T A . ¡Qné usted disfrute 

muchos años el condado! 
I) , ALVARO . Mientras Paula le rehuse 



¿para qué le quiero? 
MARGARITA. Paula 

tiene ideas ¡tan comunes! 
Tal vez se habrá enamorado, 
aunque ella no Ip descubre,, 
de algún quídam. 

D.ALVARO. 4 Es posible? 
MARGARITA. Sí ; de cualquier Pedro Nuuez 

ó Juan Fernandez; 
D. ALVARO. PÍO s é , 

pero de mis ojos huye... 
MARGARITA. ¡Si digo*,.. (No vendrá mal 

un conde, á falta de un duque.) 
Le está á usted bien empleado 
el desaire que ahora sufre. 
Debe ustedjpjmer su amor, / ' 
y lo hará cuándo consulte 
con la razón, en quien tenga 
pensamiento» mas ilustres. 

D. ALVARO. Señora... 
MARGARITA* :. Usted que dará... 

no es posible que lo dude, . 
mas esplendor á ese título 
que su antecesor inútil, 
porque dicen*.* 

I>. ALVARO. . Respetemos, 
al difunto , y Dios le juzgtie,. 

MARGARITA. No. digo precisamente 
que usted su boda efectúe 
con una princesa. Hay damas 
que aunque tan altó no suben 
son dignas.». 

D. ALVARO. Sí j por ejemplo, 
Paulita. 

MARGARITA. (¡Este hoipbre.es U N yunque!) 
Pero si ella ... 

*>. ALVARO. Y O la adoro, 
aunque mi muer^ apresure... 
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ESCENA XI. 
* 

MARGARITA. DON ¿LVAftO. TOMXS. 

TOMAS. Señor, esta esquela... 
D. ALVARO. {Tomándola.) Dame. 

(Leyendo el sobre.) 
¡Cielos! ¿Tengo alguna nube 
en los ojos? Esta letra 
es de mi primo. 

MARGARITA. ¿El que pudre? 
N. ALVARO. {Abriendo la esquela.) 

Veamos... ¡ Esta es su firma! 
M A R G A R I T A . Vea usted la fecha... 
D. ALVARO. {Leyendo.) «Hoy lunes 

3 de noviembre... » j 
Ah! ¡ No ha muerto! 

¡ Está en Madrid! {Lee para st\) 
M A R G A R I T A . ¿ S Í ? (Ya estuve 

en peligro de estrellarme... 
Recoja Velas el buque.) 

D. ALVARO. ¿Quién trajo esta esquela? 
TOMAS. Un mozo 

de la posada de Antuiíez. 
D. ALVARO. ¡ Pues! no hay duda.—«Así que deje 

bajo llave los baúles, 
iré á abrazarte.» 

{A Tomás.) Está bien. 

ESCENA XII. 

D. ALVARO. M A R G A R I T A . 

D. ALVARO. Aquí le espero; no cruce 
por otras calles... 

M A R G A R I T A . ^ Yo ¿iénto, 
don Alvaro j que se frustre 
tan lisonjera esperanza... ^í 

D. ÁLVARO. Lo que quiere Dios se cumple. 
No hay miedo que yo me arroje 
en un pozo ó me estrangule 
por eso. A mi amigo el de Écija 



le dirían un embuste, 
ó Dios... 

EL CONDE. (Dentro.) ¿Dónde está mi primo? 
i), ALVARO. ¡ É l e s ! 
CONDE. (Dentro,) Deja que le estruje 

entre mis brazos... 
TOMAS. (A la puerta.) El conde... 
CONDE. (Entrando.) 

No es menester que me anuncies. 

ESCENA XIII. 

MARGARITA* D. ALVARO. EL CONDE. 

CONDE. ¡Oh primo! En vano reprimo... 
(A Margarita saludándola.) 

¿Es este mi primo? 
MARGARITA. E l e s . . . 
CONDE. ¿Don Alvaro Ponce?... 
MARGARITA. Pues. 
CONDE. ¡Oh primo, abraza á tu primo! 

(Le abraza.) 
*>. ALVARO. Primo y señor, mucho gozo 

tengo en ver á usted... 
CONDE. ¡Qué diablo 

¡Señor!... Deja ese vocablo.— 
¿Sabes que eres guapo mozo? 
¿Qué importa que á Yucatan 
dejáras siendo muy niño ? 
Si los ojos no, el carino 
te conoce, ¡voto á san! 
Nuestras almas tienen eco 
aunque con distinto sol 
tú vegetaste español 
y yo crecí yuca teco. 

ALVARO. Sí; mi afecto corresponde 
al de usted... 

c°N&E. Nada de usted. 
MARGARITA. (¡Cuán amable!... Bien se vé 

que ha nacido para conde.) 
CONDE. ¿ T Ú á mí de usted? ¡Qué despego! 

Conde soy, mas primo soy. 
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Llamémonos desde , hoy 
tú pÓr tü y Al yaro y Diego; 

n. ALVARO. Sea así i pues... -tá lo quieres. 
CONDE. ¿Bravo!—¿Es esta señorita 

tu p&trona? 
D. ALVARO. SL 
CONDE. / Bendita 

entre todas tas mugares. . 
MARGARITA. Señor,' usted me abochorna*.• 
CONDE. Juro á Dios que ño hay doncelía 

tan pVimórosa y. taxi bella 
desde Madrid á Liorita; 
y si hubiera algún blasfemo 
que/lo negase...*; , 

MARGARITA. Yo estimo... ; *' 
D. ALVARO. (Apáfte con Margarita.) 

. ¡Qué extravagante.es mi primo! 
MARGARITA. N O tal. Gracioso en estremo; ~ 
CONDE. ¿Qué decias? /*. * . ; 
MARGARITA. ^|CU41 toe clava 

los ojos!) 
D. ALVARO. Que mésenagéuo 

de placer, al verte bueno • 
cuando muerto te lloraba.-

CON DE. ¿Muerto? ¿Luego ya tuviste 
noticia del vuelco atroz... 
¿ Luego ha corrido la voz... 
Sí; pensé*morir, jay triste! . 
Quebrado el eje del :coche 
y desbocadas las muías, 
nuestras voceS eráñ nulas... : 

¡Nos despeñamos! ¡Qué noche! 
Tendido en aquel desierto 
MU exhalar Uh suspiró 
me verían... No me admiro . 
de que me dieren por muerto; 
mas des pues de largo rato 
ine recobro, gimo, brego 
y medio arrastrando llego 
hasta uii cortijo inmediato;. 
Ka jo su techó.pajko 
aquella pobre fajnilia 



rae da un albergue, me auxilia... 
¡Dios pague él bien que me hizo! 
Seis dias duró la cftrá ; 
nó mas , y aún echa por largo, 
que soy conde, y sin embargo 
tepgo buena encarnadurá,' 
Ello... confesa*; esjusto, 
que aun se resiénté este brazo... 
mas si fue grande él porrazo 
fuemucho mayor el susto. 
Quiso Dios por.su bondad 
libertarme de atjueí potro, 
pero et cochero y el otro 
¡están en la eternidad!—r 
En fin , .otro coche ajusto * . 
sin reparar en el porte, 
y héteme, bK primó, en la córte 
cotitento, sano y robusto, y 

n. ALVARO. Yo te doy mi parabién. 
CONDE. M»1 gracias. (Otra te queda.) 

¡Pobre áon Qfaudio Cepeda! 
Dios"le désiu gloria-, amén. ; \ 

MARGARITA. Yo támbie» me congratulo... 
CONDE. Gracias. ¡Oh qué ojos![ ¡Q^é brio 
MARGARITA, FTOÍSE TIA usted... ; ' . ; 
CONDE. \ , ; . ; . N o r i o . 
MARGARITA. N O me adWe usted~. 
CONDE. • . No adulo. 

Ahora bien, primo del alma 
yo me hallo en: éste momento, 
sin tener alojamiento, ' 
¡ y me esteiy eón esta cálmaí 
Tiene el maldito mesoh 
donde he venido á parar 
honores Be muladar;: 
y un hombre de distinción... 

MARGARITA. (¡Oh y si se quedase aquí!) 
CONDE. Yo necesito un palacio. 
MARGARITA. Eso es para mas despació.;. 
CONDE. . * ¿No habrá quien me alquile... 

ALVARO. " S í 
CONDE, Al préció nó pongo tasa. 
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i>. ALVARO. Ya ves; yo soy mi l i t a r . , . 

Si no,.» 
MARGARITA. Si quisiera honrar 

el seSor conde esta casa... 
CONDE. No digo aquí; al aire libre 

durmiera yo sobre un césped 
porque me llamára huésped 
dama de tanto calibre; 
y por ser este el hogar 
de mi primo, aceptaría...; 
pero gracias, alma mia , 
gracias. No quiero abusar,.. 

MARGARITA. ¿Me hace usted ese desaire 
porque no es digna mi choza 
de hospedar... 

DK- Sí tal. (¡ Qué moza!) 
Mas no debo... (¡Qué donaire!) 

MARGARITA. Ruego 4 usted... 
C0NDE- ¿Rogar? Precepto 

es, señora, para mí 
la... Basta: me quedo aquí. 

MARGARITA. Sentiría... 
CON DE. ¡Nada! Acepto. 

Mas ya llegará mi tu rno , 
y espero... 

MARGARITA. (Llamando: poco despues llegan los criadost 
les habla aparte Margarita, y entran en 
la habitación de la derecha.) 

¡Juana, Tomás, 
Gil! 

C0NDE- ¿Q«é tienes t ú , que estás 
cabizbajo y taciturno? 

D. ALVARO. Nada. 
CONDE. Vaya, aunque te ahorres 

de decirlo... estoy al cabo... 
D. AI VARO. ¿Cómo? 
CONÜE- No es moco de pavo * 

él condado de Alba-torres. 
!>. ALVARO. ¡Diego! 
CONDE. Es petardo y no flojo, 

y desengaño muy triste 
verme aquí cuando creíste 



que habia cerrado t i ojo. ^ 
D. ALVARO. JDon Diego!... 
CONDE. ; Y acá inter nos, 

yo no estrafio... Antes me ailijo... 
i), ALVARO. ¡Señor don Diego! 
CONDE. Pero, hijo... 

Vamos; ¡nb estaba de Dios! 
D. ALVARO. Señor conde yuca teco, 

aunque callo y mq fastidio 
sepa usted que no le envidio 
su condado 6 su embeleco. 

CONDE. ¿Te enfadas? ¡Pío seas niño! 
Una chanza 

D. ALVARO. A mí me sobra 
para vivir sin zozobra 
con esta espada que ciño. 
No es hijo de la codicia 
el pesar que me atormenta , 
ni tengo que darte cuenta..* 

CONDE. Perdona: he dado una picia. 
n. ALVARO. ¡Oh!.;. Me voy... 
COADE. No te escabullas... 
D. ALVARO. P o r n o . . . 
CON DE. ¡ Si digo que es broma! 
MARGARITA. (Aparte al conde.) 

¡ Eh! con su pan se lo coma 
si se pica... 

D.ALVARO. ¿ A m í con pullas? 
CONDE. ¡Bien, hombre! Ya las suprimo. 

Tu primo el conde responde. 
ALVARO. ¡Eh, ¿qué primo ni qué conde!... 

Desprecio al conde / al primo. 

ESCENA XIV. 

MARGARITA, EL CONDE. 

MARGARITA. ¡Qué insulto y qué sinrazón! 
CONDE. ¿Hase visto parlachin?... 

¡Eh! le perdonof que al fin 
es hijo de un segundón, 
y para ira conde presunto 
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- ha &i4o fatal hatla£gd - * 
que en lugar del mayorana 
se le aparezca difunto. 

{Vuelven á salir los criados* y se retiran por el fot o.) 
M A R G A R I T A . Puedei usted yá entrar... , 
CONDE. ¿Adónde? 
M A R G A R I T A . A su aposento. Aquel es / 
CONDE. ¡ Q u e me place! Hasta despues. 
M A R G A R I T A . Beso & usted.la ¿nano, conde. 
CONDE. Yo la de usted} mas mi norma 

es, señora¡ diferente»'.«y. 
que usted lo hace verbalmente V 
y yo... • v # 

M A R G A R I T A . ¿Có ino?' 
CONDE. {Besando l» mano 4 Margarita.) 

En esta forma* 
M A R G A R I T A . ¡Eh! ¡Qué audaciaÍ*.. : / 
CONDE. j O h J Y o n o peco. 

Vengo de climas lejano*... 
Asi se besan las inanos 
en estilo yucatecó* 

{Entra en la habUacionde íá'd'erechaJ) 

ESCENA XV. 

MARGARlTAw . 

Si fuera un hidalgo & secas... 
Pero un conde, y tan. selecto..* 
¡Galantes son, enefecto, 
lascostumbresyucatecasl— 
A ser mi huésped se allana 
y , ó me engaña el corazpn, 
6 él[ cumple la, predicciom 
de ladonosa gitana, 
y aunque el tutor importunó 
con ini altivez no transije, -
bien dije yo cuando dije: 
de conde abajo^. ;ninguno! . 

{Vase por ló, puerta de la izquierda.) 

FIN PEL ACTO PRIMERO. 
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ESCENA PRIÜÉRA. 

¿AÜLÁJ JACINTA. 

PAULA. 

JACINTA. 

PAULA. 

JACINTA. 
PAULA. 

JACINTA. 

PAULA. 

JACINTA. 

(Acabando de leet una carta.) 
¡ Ay dolor! ¡Ay desventura!... 
¿Qué tiene usted * señorita? 
Esa carta... 

¡ Es mi sentencia 
de muerte; es la despedida 
de Don Aly^ro! 

i 
Se ha figurado que es víctima 
de mi desden y se aleja 
desesperado. ¡Ah Jacinta ! 
yo soy la fune&ta causa 
de su pena y de 1? xnia « 
yo cuyo injusto rigor >, 
su corazoq martiriza; 
yo á quien acusa de ingrata.., 
¡y diera por él mi vida! 
Amor y rigor; cruel 
y apasionada... ¿Qué enigma 
es este? Yo que no entiendo 
tan discreta algarabía, 
juraría que la causa 
de su fuga ef muy distinta. 
¿Cuál? t 

Que le bate o 
* 3 
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P A V I A . 

JACTWTA 

P A U L A . 

la llegada intempestiva 
de su primo i pues por ella, 
cuando ya se relamia 
con el título de Conde, 
se queda el pobre ¡per istami 
No. Su noble corazon 
no se abré á Ja baja envidia, 
ni al vil interés. Acaso 
su delicadeza misma 
le inspira resolución 
tan amarga».. ¡ Olí! todavia 
será tiempo. Aun estará 
en su cuarto*** Corref amiga ; 
dile que deseo verle, 
hablarle ... 

. Pero... 
Anda aprisa. 

ESCENA II. 

0-

P A Ü L A . 

( Leyendo.) 

»Adiós, ingrata señora. 
Dichoso yo si me libra 
una bala de mi-triste" 
existencia 9 pues la xñira 
con tal desprecio la hermosa* 
á cuyos pies la rendían — 
¡ Yo despreciarle , Dios mío! 
¡Qué ceguedad! ¡Qué injusticia! 
¿Pero es mucho que lo crea 
si ayer huí dé suvista..* 
Mas ¿por qué no recordar 
que antes con grata sonrisa 
le escuché cuando conceptos 
amorosos me decia? 
¿Por qué olvida que mi llanto 
corriendo por las mejillas 
mostraba cuán doloroso 
sacrificio me exigía 
el pundonor!..* ¡Ah! ya viene 



{Albricia»! amor, albricias! 

ESCEÑA III. 

PAULA. DON XLVARO* 

PAULA. Venga usted, santo varón. 
D. ALVARO. ¡ Paula 
PAULA. ¿Manda el rey de Espada 

que salga usted & campaña, 
ó que esté de guarnición? 

D. ALVARO. Yo he solicitado, á ley 
de buen soldado, el lugar 
mas digno..* 

PAULA. Usted debe estár 
donde se lo manda el rey. 
También es puesto de honor 
guardar á su magestad. 

D. ALVARO. Si señora, eso es verdad, 
mas yo me hallaré mejor.** 

PAULA. ¿Y SU hospedage abandona 
un noble de esa manera... 

i>. ALVARO. ¡Paula!..* 
PAULA. ¿Sin decir siquiera: 

quede usted con Dios, pat roña? 
D* ALVARO. Ya la escribí... 
PAULA. ¡Singular 

despedida! 
i>. ALVARO. Yo... Mi objeto... 
PAULA. ¿Y á qué escribir al sugeto 

con quien podemos hablar? 
B* ALVARO. ¿Y me lo pregunta jay Dios! 

la misma mugcr que impía 
me dijo ayer que se abria 
un abÍ3mo entre los dos! 

PAULA. Amor & veces se esconde 
bajo el velo del desden. 

ALVARO. ¡Oh! Aquel jamás... 
*AULA. ¿Pero quién 

le mandaba á usted ser conde? 
ALVARO. ¿Cómo! 

paÜLA. Eso era ya capítulo 
de otra cosa. 



D. ALVARO. 

PAULA. 

D. ALVARO. 3$0 comprendo... 
Pues ¿aquel abismo horrendo..* 

PAULA. Era el condado, e n el título. 
©. ALVARO. ¡Oh dicha! j ^ h . placer inmenso! 

¿Luego me amabas, y fui 
tan... , .,. r #., , • * 

don Alvaro s í , 
jpero al conde... ¡ni por pienso í ¿ 

¿Por qué tienes msfía, iáea 
de los Qpndes? No jiista... 
¡Oh! la éscelencia u¡* adusta; f 
me horripila la librea. 

D. ALVARO. Pero, hija... ' ^ ^ -
PAULA. ¿Confesa .ycj? 

¡ Nunca: así el cíelo xn^ yaIgp! 
No es razón.qu^i nadie salga 
de la esfera c¡n que ¿ac^ . 

D. ALVARO. No temas que yo'te arguya.; 
que es la tuya en{ m) opinion 
estraiia preocupación, i 
mas la respeto por tuya. 

PAULA. Por dicha para los dos 
no eres conde; ya no gióio 
por la muerte de t u primo. 
¡Mil anos le guarde Dios! 
Y ya puedo sin rebozo, 
pues don Alvaro te llamp, 
no mas,, confesar que té aiuo:.. 

D. ALVARO. ¡Me amas! ¡Yo muero de gozo! 
Por verla en tu frente ¡olí cara!, 
¿y <en dónde mejor[r en dónde 
no la corona d? conde , 
la de re^.aí»bicioriara¡. 
que por tus ojos serenos 
te lo juro una y mil veces; 
tanto mas tú Via .mereces 
cuanto la deseas menos; 
y aunque modesta y sect Ha, 
bien podrías, yiye Dios, 
eclipsar á mas de dos 
ricas hembras de Castilla. 

PAULA. Si como eh todo lá yerla 

i. 

i i 



en otras fren tés la ves, 
don Alvaro^mejor ¿s 
no llevarla, yroérecerla. 
A su brilla sostituya * 
la que a6s"tefe el amor; 
¿ y qué t í M o mejor 
que el de ser esposa taya ? 

D. ALVARO. Primo, que así me Socorres 
resucitando, ¡bienhecho, 
bien !.J llágate buen provecho 
tu condado de Alba-torres, * 
y v uélveme e«t hora buena 
tu rostrp, fortuna calva, -
si el no ser conde me salva, 
y el ser copde me condena. 

PAULA* Cuando nos una Himeneo 
nos basta, bin esa herencia, 
para vivir ̂ con decencia 
la renta que yo pos?o. 

D. ALVARO. Ah!... (jVa se aguó mi placer!) 
PUALA. *Seis mil ducados... 
D. ALVARO ¡Guarismo 

terrible! J i r 
PAULA. ¿Cómo! , s 
D. ALVARO. . ' ¡Otro a b i s m o 

mas profundo que el del ayer ! 
PAULA. ¿Mi renta? 
1). ALVARO* i |SÍÍ También yo 

d i ré ,y valga lo que valga; 
«no es razón que nadie salga 
de la esfera en: que nació.* 

PAULA. ¿ N O hay en los dos igualdad? 
o. ALVARO. No. ¡Un patrimonio soberbio* 

y yo.... "i : *̂ ' • - 4 * ,> f ; ; 

PAULA. I Mas... 
D. ALVARO. 4 Dice el .proverbio 

dineros son calidad. ' 1 
PAULA. Mas tú no eres un cualquiera.> / 

Ya eres capitán, y andando 
el tiempo..; Yo no te mando ; , 
que abandones tú cárreüa. 

ALVARO. No tal; pero, en conclusion 
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P A U L A . 

D . ALVARO. 

P A U L A . 

D . A L V A R O . 

P A U L A . 

ALVARO. 

PAULA. 

D. ALVARO, 

P A U L A . 

D . ALVARO. 

P A U L A . 

D. A L V A R O . 

P A U L A . 

D . ALVARO. 

P A U L A . 

D. ALVARO. 

P A U L A . 

D. ALVARO. 

P A U L A . 

mientras asciendo 6 no asciendo 
como un padre reverendo 
comeré de mogollon. 
Tanta vanidad me pica» í 
A la de usted corresponde. 
Usted no me quiso conde: 
yo no la quiero á usted rica. 
Se desdeña usted acaso 
de deberme á mí un favor? 
No; pero dirán... ¡horro ti 
que por interés me Caso. 
¡ Adiós esperanzas muertas! 
Con que, para ser mi esposo 
este señor ¿es forzoso 
que me quede yo por puertas? 
¿Qué quieres! Todo es estreñios.,* 
Cuando yo bajo tú subes; . 
bajas tú, y yo por las nubes* 
¡Ah! nunca nos casaremos. 
Mas dista un conde de mt< 
que disto yo de un hidalgo. 
Paula, yo sé lo qu€ valgo. 
¿Puedo compararme á tí? 
¡Válgame Dios, capitaní... 
Mas si alguno lo ha de hacer , 
¿á quién le toca ceder: -c 
á la dama, ó al galan? 
No imite usted mi manía , 
que eso es obrar coino Un niño 
y ya que no por cariño 
ceda usted por cortesía. 
Señora, esto no es desden 
ni groséríá , es que yo... , 
Con que ¿no hay arbitrio? 

¡No! 
Pues señora., ¡estadios bien! 
Habremos de conformarnos^.. 
¡ Ah! dos amantes tan tiernos... 
¡ Amarnos, y no entendernos! 
¡ Querernos, y no casarnoslv 
Por mas que el*alma lo sienta.«., 
¡Tan entusiasmado í y c r , . ? * 



D. ALVARO* 

PAULA. 
D. ALVARO* 
PAULA. 

D. ALVARO. 

PAULA. 

D. ALVARO. 

PAULA. 

I). ALVARO. 

PAULA. 

I). ALVARO. 

PAULA. 

I). ALVARO. 

PAULA. 

PAULA. 

T>. ALVARO. 

D. ALVARO. J 

PAULA. 

y hoy*. 
¿ Quién te manda t^ner 

seis mil ducados dé reata ? 
¿Quién te manda á tí ser tonto ? 
No t sino infeliz. ¡ Ay triste! 
¡ Ah!... Mas si en eso consiste, 
nos casaremos, y pronto* 
¿Cómo!... 

Ningún sacrificio 
es costoso 4 mi deseo. 
Con la renta que poseo 
voy á fundar un hospicio. 
¡Paula!... 

Ilasta el último ochavo 
Pero... 

Sí; de cualquier modo 
mañana salgo de todo. 
¡No me .ha de quedar un clavo! 
¡Locura! 

¡A ver si te obligo 
i proceder como debes ! 
¡A ver $i entonces ,|e atreves 
á no casarte conmigo! 
¡Por. Diós!.. jvr 

r Viéndome sin pan, 
quizás , aunque no te sobre, 
partirás con esta pobre 
tu ración de capitán. 
Y quieres ser infelice 

por mi amor^ muger tenaz! 
(¡Y es que, en electo es capaz 
de hacerlo como ,lo.4ice! ) 
Tus rentas.... 

Me causan tedio 
Si no aceptas^su traspaso. 
( ¡La arruino si no me caso!— 
Me casaré... i No hay remedio!, 
Pero mal provecho me haga ? 
lo que gasta p$ra mí 
si esce4e un maravedí 
de |a mitad de mi paga.) 
BasU. ¡Usted nq m? a m a ' Usted*. 
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D. ALVARO. 

P A U L A . 

O. ALVARO* 

P A U L A . 

D. ALVARO. 

P A U L A . 

D. ALVARO. 

PAULA* 

I>. ALVARO. 

P A U L A . 

D. ALVARO. 

PAULA. 

No; ya cedo, prenda amada, ' 
Me pbnés entre la espada... 
¡ D ueño mío i 

f-Y la pared! 
¡Oh ventura! ¡Hoy pierdo el juicio! 
¡Me das palabra.. 

Sí , sí ; 
porque mas te quiero á tí 
que á los pobres del hospicio. 
¡Gracias, valiente adalid !— 
Pero ¡ay recuerdo funesto í 
Tú ibas... Tú estabas dispuesto 
á alejarte de Madrid, 
Sí. Tu desaire cruel 
¿me dejaba otro recurso? 
Pero aun no habrá dado curso 
á mi instancia el coronel, 
y cón mucho sentimiento, 
porque hay cierta simpatía 
entre él y yo, me vería 
pasar á otro regimiento. 
¡ Ah! corre; te detengas 
¡Corre! 

Pero... ¿no me das .. 
La mano... porque te vas. 

(Le da ta fnano.) 
Y un abraso... 

Cuando vengas» 

ESCENA IV. 
? P A U L A . 

¡Qué desintferé*! ¡Qué nobles 
sentimientos! Es don Alvaro 
un perfecto caballero. 
No asi el conde a m erica no, 
que eá el ente mas ridículo... 
Mas su voz si no me engaño ¿ 
es la que oigo alli:.. Me voy 
por no mirarle. ¡Hum L. No én vano 
reniego yo de los títulos 



como de la croa el diablo. 
(Entra eh él cuarto de la izquierda.) 

4* 

ESCENA V. • . Sí. 

E L CONDE , de gala. DON TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

TADEO. 

CONDE. 

TADEO. 
CONDE. 

*>• TADEO. 

CONDE. 

¿Adonde irá tan de prisa 
por esa escalera abajo 
mi señor primo? ¿Y vió usted 
cómo me apretó la mano 
y con qué cara de .pascua 
me dijo á Dios? Sin embargo, 
aunque el mísero bace tripas 
de córaaoii... No; al contrario 
de tripas.., 

•i'- Lo mismo da. 
Estaría masufano ; « Í 
si yo no hubiera salido 
de aquel maldito barranco. 
Usted no 1« hacejusticia. 
Su caracter es hidalgo -1 J / 
como su noinbreU. 

^ N o s o -
como yo no le hetratado... 
Perov al fin y es deudo mió... 
Protegeré-vá ele muchacho; 
le protegeré. . * * » i. 

^ ' ¿Y qué tal 
le han tratado á usté en palacio ? 
Me ha recibido muy bien .«> 
Felipe Quinto. : 

Me ha llamado primo, 
¡Bueno! 

Ese es uno de Iqs altos; 
privilegios de mi cuna; 
aunque, á fé de buen cristiano, 
su parentesco conmigo... 
no le alcanzaría un galgos 

que mas me 



I: * 1 

D. TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

D. T A D E O . 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

C O N D E . 

es el amable agasajo 
con que se ha dignado hablarme. 
Ya se vé; mi deseufado 
natural... Mas de una ves 
han sonreído sus labios 
al escuchar mis felices 
ocurrencias. 1 

No lo estraño. 
Y al despedirle me há dicho: 
venme & ver dé cuándo en cupido. 
Pues si con tanto favor 
le recibe á usted, acaso 
le empleará... * 

Sí; tal vez t 
una plaza enr los escaños 
del cousejo..» Mas prefiero 
mi independencia. 

¿Sí? Alabo... 
Tengo rentas que me sob ran * 
para no importarme un cibano 
los favores de la corte» 
(¡Qué señor tan liso y Hanoi ) 
¿Y no piensa Us tedcasarse v 
de segundas nupcias? » ' ^ 

Algo 
sobre este particular * ' u 
su magéstad roe ha insinuado; 
Querrá «¿asarme tal vez 3 
de real orden... ¡Guarda, 
Pero yo soy en estremo 
popular?, despreocupado; 
6, si usted quiere, un sí es no es 
grotesco y estrafalario 
en mis caprichos!, y luego..., 
no es justo qufe sea esclavo ? >1 
mi corasen de importunas 
etiquetas y de... ¿Estanca?. 
Ya. \ i ' 

Por un par de cuarteles f 
por un past ee garabatos 
mas 6 menos en su escudo, «-.. 
no es razón i que un hombre blanco 

Kr-' 



I>. TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

» . TADEO. 

CONDE. 

O. TADEO. 
CONDE. 

TADEO. 
CONDE. 

TADEO. 

CONDE. 

TADEO. 
CONDE. 

se case contra su antojo 
y asi..., por razón de 
No; que podrán endosaría, 
si solo consulto su árbol 
genealógico, una novia 
que no valga siete cuartos; 
porque, amigo mió , es mucho 
lo que va degenerando 
la prosapia de ios héroes. 
¿Quién reconoce áGonzalo 
de Córdoba ó á Rodrigo 
de Vivar en esos yáptagps 
encanijados y enclenques 
que hoy pasean por el Prado? 
Por cierjto, que es una lástima... 
¿Qué lástima.., ¿Es un escándalo! 
¡Oh! es precisotque se crucen 
las castas... , 

Sí; es necesario... 
Indispensable, forzoso, 
turgente; ó de aqyi á cien afios 
dudarán si nuestro^pietqs 
son hombres, 4 renacfiajps. 
(Es divertido estes coiule.) 
Pero ¿sab$ usted, hablando 
de otra cosa, que esas 
las pupilas, son un pasmo 
de belleza y discreción ? 
Favor que usted.«• > v,-. 

No las hago 
sino Justicia. Supongo 
que tendrán apabas su cacho 
de novio. i ¡ c : 

i-irc¿-fEh? % 
jY gyé .tal 

lo pasante dote ? ¿A cuánto 
podrá ascender*,»¡.. ,, ,, . .,. 

# .. , f a j i n a >:¡ 
posee seis ipil ducados... 
¿De renta i £ decapitáis 
D e r e n l [ • : 

: , M, Pe renta...) vamos... 

43 
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D. T A D E O . 

CONDE. 

J>. T A D E O . 

CONDE. 

D, T A D E O . 

C O N D E . 

I) . T A D E O . 

C O N D E . 

D . TADEO. 

CONDE. 

D. T A D E O . 

CONDE. 

D . TADEO. 

CONDE. 

D . T A D E O . 

Para lo que éllaámerecen 
no es grain cosa ; pero tí 1 cabél. 
para quien sepa apreciár 
sus v i r tdd^; sus éncánios:.. 
Dígalas usted qufe cuenten 
con mi protección. 

? j Cuidado:.; 
¿ E h ? , 

¡Con esas protecciones! 
No piense ustéd que yd trato ^ 
de... ¡Vaya! Alls téngase usted f 

de hacer juicios temerarios. ' 
Como usted es todo un conde, 
y ellas... f • 

¡ Yo soy algo t a r ó , 
pero en punto áu la niórah.. 
¿Y daria yo «éé pagó 1 

á quien me hospeda en su casa?' 
Perdone usted.-^Máá no alcanzo... 
Conde y todo, Sé^a usted i ^ u 1 

que tengo mi alma en mi álknáHo, 
y que Si paflida moré, ;: 

como dijo Horacio Flaco , 1 1 *; 
mide poí ij^Üál rasero * > 
las chózas y los palacios ; 
páuperum 

Kiiuc.^n - • v/ ^ 
Amor también <5;.* 

suele hacer esos Mrilagrós. 1 

¡Qué! ¿TJsteá... 
En una palabra , 

ya estoy si caigo j ó iio\ caigo • 1 

en la dulce tentación 
de ofrecer mi ilustre mano 
á una de las dos. 

1 ; | A ctiií? 
Eso no lo veo claro * 
todavia. Entrambas son 
de mi superior agradó; 
¿ A cuál le ^ é c e á Usted ; 
que elija? El asunto es árduoi JÍ s 

¿ Qué me W yo?!tJstetf tonsulte 



4 5 

CONDE. 

D. TADEO* 

CONDE. 

L>. TADEO. 

CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

TADEO. 
CONDE. 

D. TADEO. 

CONDE. 

*>. TADEO. 

CONDE. 

TADEO. 

con su gusto. y 
;( .:,És que... divago..,. 

O cor? el de ellas^; was «bien. 
Eso 1$ roas acertado, 
que lo demás es echar, , 
como dice aquel adagio, 
la cuenta ?in..f Compci 
me querrán las dos; es llano; 
ahora, en cuanto á j^>m|bre... 
ya es harina de otro saco. 
Mas yo quiero ser querido 
por mí; no por mi condado. 
Es muy 1usto.-7Pero.temo 
que usted ¿se esté chanceando. 
¿Chancearme? El diablo Heve 
mis plantíos de cacao .. 
y mis ingenios de azúcar 
si no estoy enamorado..* 
de cualquiera de las dos. ; r 
¡V&y* un hombre c^mp^banp ! 
Los señores yucatecos 
queremos... ppr duplicado. 
No me caso...; el caso es este j 
ó en esta casa me casp.; 
Tanto honor 

Pero ha de ser 
á gusto y con beneplácito 
de to<fos» y para ello 
es fuerza tentar el vadQ... s 
Sí. 

Usted np se ofenderá 
porque yo dé ciertos pasos... 
Nad* de eso ; mas yo luiré 
lo que hizo Poncio Pilato. 
¡ Demonio ! ¿Qu£ hará usted... 

callar f layar«ne las manos, 
y que hagan ellas su santa ,/f 
voluntad; que ya estoy bario 
de lidiar con mis pupilas, , 
y tendré á usted, por un santo 
si acierta á quitarme prontp ? : 

Está usted? 



la mitad de mis cuidados» 
Pues, con permiso de usted, 
voy ahoramismo.. . S i ; el llanto 
sobre el difunto. Una carta..: 
Yo soy hombre que no me ando 
por las randas. Ilasla luego... 
Errar , 6 quitar el banco.1 

ESCENA VI. 

FIOK TADEO. 

\ Que todos estos sefiores 
hayan dé téner su raíné 
de locura!—Mas 4 por qué -
llamar locura á ese rasgó 
de desinterés , de amable 
popularidad ? Ha dado 
razones... A la verdad , 1 

T 

no es tan solemne gaznápiro 
como ¡ne habían escrito, * 
y aunque es algó chávacano 
y vulgar en sus modales... 
¿Si 5erá frutó bastardo 
el conde de alguno de esos 
cruzamientos que ha insinuado?— 
No. ¡IíahJ jSiés hijo legítimo!,.. 
¡ Dios nos libre dé tan malos 
pensamientos! 

ESCENA VII. * 
t «*' 1 1 • .« If > / „ s f •• 

DON TADEO. M A R G A R I T A . 
- í ( /:• • - , 

r 

M A R G A R I T A . > ¡ Don Tadeo! 
n. TADEO. ¡ H o l a , Margarita! 
M A R G A R I T A . ^ ¿Way algo? 
n. TADEO. ¿Deqiié?1

 : 
M A R G A R I T A , ¿ Se ha esplicado el conde ? 
n. TADEO. ¿Sobre qué? . 
M A R G A R I T A .

 ; Sobré;.. ¿ Ha penshdo..* 
D . TADEO. ¿En qué? 

4* 

ronoE. 



MARGARITA. Ya me entiende usted. 
En mi* 

D. TADEO. ¿Para qué? 
MARGARITA. - ^ ¡ Yo me aspo! 
D. TADEO. ¿Porqué?* 
MARGARITA. Si usted me responde 

con preguntas, no acabamos 
en todo el dia. 

D. TADEO. P»es habla. 
MARGARITA. Yo sé que le di flechazo 

apenas llegó. 
D. TADEO. TAL VEZ. 
MARGARITA. Y si cr?ó en los halagos 

de mi coraron... 
D. TADEO. Quí¿5... 
MARGARITA. Y en el dichoso presagio 

de la gitana... 
D. TADEO. ¿Quién sabe... 
MARGARITA. N O s e r i a extraordinario.:. 
D. TADBO. Puede. 
MARGARITA. Que el conde. .. 
D. TADBO. E» factible. 
MARGARITA. Pretenda que dulce lazo... 
D. TADEO. Todo cábe... 
MARGARITA. Nos estreche... 
D. TADEO. S i Dk)S. .V K 

MARGARITA. Con mil de á caballo, 
acabe usted de esplicarse. 

D. TADEO. Él se esplicará mas claro. 
Ya me ha dicho, por de pronto, 
mil elogios... 

MARGARITA. ¡ De mí ! ; es claro, 
A. TADEO. De las dos ; y al parecer, 

no está lejos de un contrato 
matrimonial ¿.* 

MARGARITA. i o h - Conmigo. 
D. TADEO. J A saber..;! Entró en su cuarto... 

Creo cjue va á 
por escrito... 

MARGARITA. N O hay dudarlo; 
¡Yo soy... 

» . TADEO. N O sé. Ya le he dicho 



que en eato;n¡ entro ni salgo; 
que allá os. goberneisvosotras; 
que ya me aburro , y toe canso , 
y me...Con que, abur. Me voy 
á tomar el sol un ráfcb. 

• J / . í ••'•!•' 

ESCENA VIH. , 
' ' ® i • J i 'i 

MARGARITA. 

¡ Hum... qué posma ! ¡ Estoy tan harta 
de la tutoría y de él!... 
Pero el conde me ama , y ya 
puedo darme el parabién... 

ESCENA I X ( 

MARGARITA, T 0 Ü A 5 . 

MARGARITA. (Tomás sale de su cuarto. , 
Lleva en la mano un papel... 
La declaración de amor...) 

(A Tomás, que se dirige d la puerta de to izquierda.) 
¿ Aónde... ¿ Eres ciego! Ven... 

TOMAS. ¿ Qué manda usted , señorita? 
MARGARITA. ¿ No te han dicho que me des 

esa carta? 
TOMAS. .I No, señora. M 

Me han dicho que es**. 
MARGARITA. ¿ Para quién ? 
TOMAS. Para la otra señorita. 
MARGARITA. ¡Bah! ¿Para mi hermana? 
TOMAS. Pues . 

Eso ha dicho el señor conde. ^ 
MARGARITA. ¡ Qué necio... No puede ser. 

(Tomándole la eartu*)., 
¿A ver el sobre? ¡Está cu blanco! 

TOMAS. Y o . . . 

MARGARITA. Siaíembargo, yo sé 
que te equivocas. 

TOMAS. N O t a l , 

. f R ¿ >?., 



que.me lia dicho, y no en francés 
"dásela en su propia mano 
á doña Paulita. 

MARGARITA* Bien; 
si es verdad,... tómala y anda. 

TOMAS. (Tomando la carta.) 
Con su permiso de usted. 

ESCENA X. 

M A R G A R I T A . 

¿ Habré yo foralado, cielos, 
otra torre de Babel 
en mi cabeza? ¿Es posible 
que ^ g a el conde la sandez 
de preferir & mi hermana? 
¿Y los requiebro» de ayer? 
¿Quién creyera... Me he quedado 
fría como esa pared. 
Mas quizá sea la cártá 
indiferente; ó ta (vez , 
no atreviéndose á escribirme, 
por t e m ^ d e «ni desden, 
directamente, se vale 
de mi hermana... Sí; eso es. 

E S C E N A X I . 

^ M A R G A R I T A . TOMAS. 

MARGARITA. ¿Se la has dado? 
TOMAS. S Í , se3Ora. 

La abre, la empieza á leer, 
y colorada sé pone 
como un tomate, y cruel 
hace de la pobre carta 
cinco pedazos ó seis.— 

(ñfos izándolos.) 
Aquí están. 

GARGARITA. (Arrebatándoselos.) 
4 



50 
Vengan aquí* 

(Leyendo en uno.) 
(«Perla oriental,bello Argel 
donde cautivo suspira , ^ 
mi corazonV tengo seĉ  
de tu carino,..» Y aquí: 

(Leyendo en obro.) 
«Seré tu marido fiel...* 
¡Basta! ¡Fatal desengaño! 
¡Ella es laelegidáiLl)1 

(Devolviendo á Tomas los pedazos de ta carta.) 
Ten.— 

Con que, ¿la rompió furiosa? 
¿Y qué te dijo despües? 

TOMAS. «Así respondo YO Á necias 
pretensiones.» 

M A R G A R I T A . (¡Oh placer!) 
Corre; que el conde estará 
con la boca hecha usía miel -
esperando lá respuesta. ¿ 

TOMAS. Ya voy. ¡ Plegue á Dios f amen, 
queen albricias de su t r i un fo 
no me arrime un puntapié! ; 

ESCENA XII. 
.4" ' 

Para Paula era él billete; 
no hay duda. ¡Qué estupidez! 
A ella, vulgar criatura 
tributa su amante fé , ¡ 
¡y á m í me posterga, & mí , 
dama ¿e tan alto prez! 
Ó el conde no es el Mesías 
matrimonial que me fue 1 i.! | ' i ¿I U- • 

, ó tendrá 
la cabeza á componer. 
Pero Paula the lía vengado 
despreciando su oropel." 
¡Oh qué buena hermana! Ahora 

profetizado 



la daría un beso... jTres!— 
fci sale.. {Ka, Margarita, 

o Jes tu brazo á torcer! 

ESCENA XIII. 
i 

MARGARITA, ni CONDE. 
* 

CON DR. ( ¡Ami un desaire tan gordo 
ruando con tales estreñios... 
Pero aquí está la otra... Demos 
Una virada de bordo.) 

MARGARITA. (Me mira9 cada, medita...) 
CONOS. (Linda e* también.—Voy allá...) 

(Acercándose ) 
¡ Margarita! 

MARGARITA. ¡Conde... 
COM OK. j A h 

Margarita, Margarita! 
¿Merezco yo la respuesta 
que á mi ruego amante das ? 
(La otra me gustaba mas, 
pero apechugo con esta.) 

MARGARIA. ¿Qué respuesta ni qué ruego... 
CONOS. ¿ No acabas de contestar 

á mi amor epistolar 
haciendo afiicos el pliego ? 

MARGARITA. ¿Cómo! Pues... 
CONOS. {Cruel acción ! 
MARGARITA. ¿Era yo objeto del voto... 
CONOS. Con la epístola me has roto 

las alas del corazon. 
MARGARITA. ¡Bah! no caigo en esa red. 
CONOS. Ni el mismo Amadis de Gaüla... 
MARGARITA. Que no era yo, sino Paula, 

á quien escribía usted. 
CONOS. No era á Paula, sino á ti. 
MARGARITA. ¡ Pues si roe dijo el criado 

que usted le habia mandado 
dársela á ella; no á mí. 

CONOS. ¡A ella mi condado pingue! 
¡A ella mi amor !... ¡ Voto al chápiro 
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Ó roc oyó mal el gaznápiro, 
ó yo solté un 7npsii^ ti'*§n<r. 

MARGARITA. FEL me mostró, Infrié» rio uiüe^as, 
el sobre sin dire< cioti..,. 

CONDE. S i ; estaba enblanto... Kstas son 
precauciones yuca tecas; 
pues ya que slrrÁitW uii desden 
todo un conde como yo, 
hartó es que fé^tfi^U HóV ' 
siii qué el mu'hdb ¿e|ia; quién ; 
por eso en la carta escrita 
no debe ¿altearte asombro, 
Margarita, si nó nombro 
á Paula ni á MárgaVita ; 
pero un chiquillo deíatita 
podrá conocer, oh bella, 
que me dirijo coii ella 
á Margarita, y up i Paula. 

MARGARITA. ¿Será cierto... 
CONDE. £s ¿vidente. 
MARGARITA. Paula me leyó ét pápel 

en que habláhá 'usted de Argel 
y de... perta dél tírieiit^... 

CONDE. Ahí ves claro conio el sol » 

que tu amor trie despepita , 
porque perla y Margarita..., 
todo es uno eri espaflol. 

MARGARtTA. Coil efecto. 
C^)NDE. ¡Qué magníficos 

conceptos amor sugiere! 
MARGARITA. Pero el que dcTvérás quiere 

no se anda con geroglític os. 
CONDE. Pero al buéu entendedor, 

ya sabes... 
MAHGARtrA. Ya sé el adagio. 
COÍNÜE. Y el que rebela tin líñufragío 

mira á babor y estrihur. 
MARGARITA. ¿ Quél en fiu v Á un peí al esfazos 

me brinda usted:.. 
CONDE. \ Si, ríii hechizo. 

¿Que, en fin . no eré^ tá quien h 
de uii carta mirpedazos? 



MARGARITA. No señor; mas temo aún... 
COM DE* ¿ Yo dudar eiitre Ips dos? 

¡<¿ué absurdo¡"Gracias á Dios, 
lengo sentido común. 
Pues dimey aunque yo prescind 
tentado por Belcebú, 
ella lip.da tú , 
de que eres tú la mas jinda, 
¿ i h w su cara plebeya , 
por ventur# * s c i / o r i o 
cjue hay eii ¿la ¿¿uya, y tu briq, 
y en, üu , tu . prosopopeya ? 

MARGARITA. ¡Oh? eso ÍSadie me niega... 
CONOB. ¡ Vaya ! entre miles y miles 

distingo yo los perfiles 
t de unacara.solariega ; 
que también hay gerarquías 
en las. caras de las gentes, 
sin que iuQuya^ los parientes 
en tales anomalías; 
y pues sube, yah mi gloria « , 
mas alta que INadari^ama * 
en la c a r a , m ¡ darúa ^ / 
busco yo $u ejecutoria. / 

MARGARITA. Aunque yo me ruborice, ., r 
puedo, a ti roía r y ca ba Hero, 
que lío m u«ted el primero 
qtie lo Querva , y me lo dice, 

con DE. Perdóneme mi difunta„ , < 
lo 

que el alma premedita ; 
¿ mas qiiff^ no v^ en Margarita 
u tía ptCMJ nta ? 

MARGARITA. MeJIPJRIRF mucho ese concepto; 
¿pero presunta, y 110 mas? 

CONDE. Efectiva lo serás 
si aceptas mi f|ianp«v 

XSé ¿a presenta.) 
MARGARITA. (Tomdndo/tp.) ; ^ Acepto. 



5 4 

ESCENA XIV. 

PAULA. BL CONDE. MARGARITA. 
« 

PAULA. (¿Qué veo!) ¿Has perdido el juicio? 
¿Qué es esto? 

MATIGA HITA. 5 Estraiia pregunta! 
Era condesa presunta: 
ya lo soy en egercicio. 

PAULA. ¿Cómo!... Y no há mucho que yo— 
CONDE. Permítame usted que esplique.*. 
PAULA. ¡ Por un despique... 
M A HG ALLITA* ¿ D E S P I Q U E ! 

No hay despique; un quid pro quó... 
No entiendo ... 

Aquella esquelita, 
hecha tricasen mal hora, 
no era para usted, sefiora, 
que era para Margarita. 
Culpa del criado fue 
que equiv*w$ mi recadó. 
¡Válgate Dios.por criado! 
Perdone Usted... 

No hay de qué. 
No como i amante importuno; 
míreme usted como á hermano.** 

MARGARITA. (En voz baja d Paula.) 
¿Eh? NO decia yo en y ano: 
de conde ahajo, ninguno. 
Dios os haga bien casados. 
Mil gracias.—-No habrá rencor 
entre los dos... 

No, seftor. 
Porque ya somos... 

¡Cufiados! 
Pues cifro mi dichá toda 
en que nos una Himeneo, 
cuando vuelva don Tadeo 
dispondremos nuestra boda, 
y verás con qué delicia, 

CONDE. 
PAIII.A. 

CONDE. 

P A r t A . 
CONOS. 
PAIII.A. 
CON LE. 

PAULA. 
CONDE. 

P A r t A . 
CON'»«. 
PAV'I A. 
CON DE. 



y con qué... 
TOMAS. (A la puerta.) ¡Señor! ¡Señoras! 
MARGARITA. ¿Qué tóes? ¿Por qué le azoras? 
TOMAS. ¡La justicia! 
MARGARITA Y EL CUNDE. ¡Lá justicia! 

ESCENA XV/ 

PAULA. EL CONDÉ. MARGARITA. UN JUEZ. ALGUACILES. 

i 
Saludo... 

¡En mi casa un juez!... 
Yo siento mucho, señoras, 
haber dé causar á ustedes 
UII pesar, pero no hay forma 
de escusarlo. 

MARGARITA. (¿Qué será 
J I EX. (Con una cortesía.) 

Creo que tengo !á honra 
de saludar ai señor 
conde de Alba-torres. 

PAULA. (¡Hola!) 
CONDE. {¡Ciflos!) %v 
MARGARITA. Con efecto... 
CONDE. Pero... 
•H'Ez Pues si vuecencia se torna 

la molestia dé seguirme... 
CONDE. ¿Adónde? 

Orden perentoria 
. de su magestad señala 

" la circél dé la corona " 
para que sirva á vuecencia 
de habitación, y mi toga 
me im|M>iie el deber... 

CONDE.
 r ' ¿Yo preso? 

¿Por qué? (Me tiemblan las corbas.) 
M **GARITA. "¿Qué motivo... 

" ( No es posible 
re veía río porJ a lío ra. 

gargarita. Causa ^é estado quizá... 

*AULA. (Es top ica en historia.) 

Jí'FZ. 
PAULA. 
Jl'EZ. 
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CONDE. 

JUEZ* 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 

¡Apenas llego á Madrid 
me enyiai» á una machorra! 
¿Mazmorra?- No¿ que vuecencia 
será'tratado con toda 
la atención de que es muy digna 
tan elevada persona. 
Gracias por tanto favor, 
pero... 

Iremos en carrosa. 
Ya la tengo prevenida... 
Aunque me lleve 4 mi costa..* 
Es claro... 

Lo estimo mucho; 
pero la cárcel no es cosa 
muy de mi gusto» 

Lo creo. 
No porque tengo zozobra 
ninguna, que mi c0n¿iei|cia..« 

MARGARITA. Acaso alguna alevosa 
calumnia... 

CONDE. Es claro, ¿ Y quién sabe 
si el seiior juez sé equivoca...' 

JUEZ. No. la orden es positiva, 
terminante. (Sacando la orden.) 

Aquí se nombra 
Véala-vuecencia. 

(El Conde echa una ojeada al papel (file te presenta el 
juez.) * 

Al conde 
de Alba-iorres. 

Cierto. (¡Es droga!) 
¿Pero acaso be dicho yo 
que lo soy?... 

¿Cómo?... 
(¡Esta es otra !) 

¿ Niega vuecencia... 
No niego; — 

es d e c i f P e r o suponga 
usia... En Madrid hay carta 
que asegura y corrobora 
mi muerte... Esto es; la del conde. 
Ello es que desde una loma 

CONDE. 

J U E Z . 

PAULA. 

JUEZ. 

CONDE. 



el coche de su escelencia... 
Esto es:e\ mió; eu mal hora 
desbocado... Esto es; las muías... 
No entiendo esa (jerigonzaf ¡ 
Quiero decir <jue es may fácil 
que el asunto se componga. 
Ya me han llorado difunto.^ 
Digo; al conde que está en gloria.-
Supongamos que, en efecto , , 
descanso bajo una losa... 
¡Pues!—Y si hay que li?cer atgun 
donativo á la parroquia.?. 
¡Eh! basta ya , señor coride. 
Yo» no suscribo á tramoyas r 
semejantes. 

. ¿fío ve usia 
que todo es ftfjra chacota ? 
El conde es quien es y nunca 
lo desmentirán sus obr$$* * 
Si env|diosos le depgran , 
luego que sea nojtQria 
su inocencia | confundidlos ^ 
quedarán; y si le agobia 
el peso la impostura, 
de la iniquidad , ¿qué iqiporta? 
A la¿ gar de ¿sit infortunio 
crecerá mi ap¿o>jr._ V i | ,,.,r 

> i 
madrileña! v _ j 

¿á qué gastamos, la pólyqra 
en salvas? Conáe 4 no conde, f 
reo ó no reo, es fojrs^aa. 
su pri|iotu? Ifi^e^o vereoios 
lo que los autos arrojan... 
¡ No mas! S&Mite pbediente 
de su magestad católica, 
preso me. $oy,,Si ui\ inftante 
he vacilado, conozca 
usia que ha sido efecto # ^ 
del ^mor que me devora. ^ 
¡Sí, magistrado! IQS ojos 

. i 
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de esa riifia me. aprisionan 
con cadenas mas tenaces 
qué fas que usía me forja ,.M 
si bievl mas dulces* Y ¡qué!' 
¿no es fatalidad, no es broma 
harto pesada arrancarme 
de los brazos de mi novia 
para encarcelarme? Pero, 
pues elíá misma me exhorta, 
pues ella muestra tener 
el alma de una amazona, 
no se dirá que la mia 
se amilana y se acongoja. 
Vamos.—¡Adiós, dueño mió! 

MARGARITA. ¡ Adiós, don Diego! 
CONDE. ¿Me otorgas 

un abrazo; á buena cuenta, 
ya que nuestra dulce boda 
se retarda ... 

MARGARITA. Amor lo manda. 
CON DE. (Abrazándola!) 

¡Gracias al amor! (A Paula.) 
Señora... 

PAULA. Dios le ¿aijiie á usted con bien 
de la cárcel. 

CONDE. ({Dios te diga!) 
Guíeme usia.—A «ni primo1, 
qué Véngá á verme.—Memorias 
á don Tadeo.—¡Por Diób , 
no llorés, que me destrozas 
el corazón... ¡Otro abrazo! 

MARGARITA. ¡Adiós! 
JUEZ. ¡ Basta... 
CONOS. f IAdiós, esposa? 

ESCENA XVI. 

P&tiiii. MARGARITA. 

PAULA. Ve aqui j u s t i f i c a d a ^ 
oh hermana, mi ipvénciblé antipatía 
¿ los señores de alta gerarquiá. 
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MARG. ¿Por qué? ¿Porque le prenden? 
PAULA. 2 AHI es uada! 

¿Tanto el amor te ciega, 
ó tanto la ambición que en él se esconde, 
que á persuadirte llega 
que es inocente tu adorado conde? 

MARG. El corason me dice 
que roas qué criminal es infelice.— 
Ñi temo que tan alto personaje 
que desciende^sin duda de algún Inca, 
á vulgares delitos se rebaje 
si permiten los cielos,que delinca» 
Tal ve* porque á Ja mengua 
no se ha humillado de vender su lengua 
á la lisonja !i»fame, f 
la envidia de serviles cortesanos 
sobré él su inmundo t¿sigO derrame; 
mas triuufará algún día; y los villanos... 

PAULA. De asesino d ladran yo no» le acuso • 
como puedo acusarle de grotesco, 
que hablo á una hermana y la verdad no escuso; 
pero quiiá del príncipe tudesco 
parcial oculto*.• 

MARG. Y ¡bien! aunque lo fuera... 
PAULA. Al legítimo rey traidor seria. 
MA&G. ¡Qué necio error! Para hombres de su esfera 

no se iiivéiftditaLfOfc tícfelonia, , ; ¡ 
que enuoblecen la causa que proclaman, 
y las que para el vulgo son traiciones 
rasgos de alta política se llaman 
si las cometen ínclitos varones. 

PAULA. Pero ello es que está preso 
y son tristes auspicios de una boda 
las fojas de un proceso; 
y aunque su noble sangre visogoda 
descienda de Ataúlfo en derechura t 
bien pudieran ahorcarle, y es locura... 

MARG. Ya estoy resuelta. Seguiré su suerte. 
Suya he jurado ser hasta la muerte. 

PAULA. Allá te las avengas; 
mas ¿ quién te corre, di r para que tengas 
tauta impaciencia por hacer alarde... 



6 0 

MARG. Para gozar el título Á'que aspiro 
por mriy pronto que sea será tarde. 

PAULA. ¡Es posible! Me admiro.,. 
MARG. No fuera yo en conciencia 

digna de encapillármela excelencia 
si por una bicoca... ' 

PAULA. Fuerza será dejarte, que eátás loca. 
MARG. Al menos mi locura es de alto bordo, 

y pues no bay peor sordo 
que el que no quiere oir, déjame y cálla. 
Yo no me quiero unir eon la canalla. 
O condesa he de ser.*» 

PAULA. J Ah Margarita! 
MARG. O monja carmelita; K 
PAULA. Adiós... Mas tú verás cómo te pesa.« ; 
MARG. ¡Nunca! 
PAULA. (Entrando eré et cuarto de ¡a izquierda.) 

¡Infeliz serás! 
M ARG. ( Dirigiéndose á ta puerta del foro.) 

i ¡Seré condesa! 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
: í- ; " • ' f , , * t :j » - V >j í * ••• 

• ' i * 
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ESCENA PKiMERA. 

MARGARITA. O. ALVARO. E L CONDE, 

CONDE. 

MARGARITA. Gracias, don Alvaro, gracias...* 
*>• ALVARO. No hago mas de lo que debo 

en salir por fiador 
de mi primo. Oyó mis ruegos 
el bondadoso Felipe . 
y mientras sigue el proceso 
consiente que por ahora 
se mantenga aqui en arresto. 
(Abrazándole.) 
Alvaro, vuelve á mis brazos. 
Grabado para in aUernum 
ese rasgo filantrópico 
en mi agradecido y tierno 
coraron... 

¡ Eh ! nada tienes 
que agradecerme; Yo creo 
que hubiera* hecho lo mismo 
en mi lugar. 

Sí , por cierto; 
pero es tanto mas plausible 
la finesa que me has hecho, 
cuanto que ya no hay hermano 
para hermano, y mucho meuos 
primo para primo. 

¡Eh! Deja... 

ALVARO. 

con 05, 

ALVARO. 



6 2 
COM*' Y si examino y observo 

que el que me da la fiama 
es mi presunto heredero... 

D. ALVARO. Por eso mismo con mas 
eficacia me intereso 
en tu favor. 

CONDE. ¡Oh admirable, 
heróico desprendimiento! 

D. ALVARO. Ahora verás cuán injustas, 
primo, tus sospechas fueron 
creyendo que me pesaba 
de que uo te hubieses muerto. 

CONDE. ¡Ilombré; no! ¡Si fue una broma... 
D. ALVARO. Antes cada vet me alegro 

mas y mas de no heredarte. 
CONDE. ¿ S I ? Pero ¿por qué... 
D. ALVARO. R

 Y ° E N ® ° 

mis ratones. 
CONDE. ¿No te sientes 

con vocation f con apego 
á las grandezas humanas, 
y filósofo... 

D. ALVARO. N o e s e s o 

precisamente... 
CONDE. Pues b i e n ; 

tranquilízate. Prometo 
esc usar te el sinsabor 
de heredarme. Estoy resuelto 
& reincidir*.. Esto es; 
á incorporarme en el gremio 
de los... En fin, á casarme 
segunda ves. 

n. ALVARO. celebro. 
CONDE. He aqui la agraciada. 
M A R G A R I T A . , ¿ C Ó M O ! 

CONDE. Me refería al gracejo 
de tu cara. Bien sé yo 
que el favorecido en esto 
es el novio. 

D. ALVARO. Algo me han dicho, 
pero yo no daba crédito... 
Sea muy enhorabuena. 
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CONDB. Y con el favor del cielo 

y el amor de Margarita 
pronto un vástago directo... 

MARGARITA. ¡ EH!... Vaya; no me avergüenzes... 
D. ALVARO. Pues yo también h e dispuesto 

casarme. 
C0NDE- ¡Oiga! ¿Tá? ¿Con quién? 
MARGARITA. Con Paula. 
CONDB. ¿Cuándo? 
D. ALVARO. A l m o m e n t o . 
CONDE. ¿Dónde? 
O. ALVARO. Aqui. Ya fué á buscar 

al vicario don Tadeo. 
Yo voy á hacer mientras viene 
otras diligencias... , * 

C0NDK- ¡Bueno! (A Margarita.) 
¿Pero hemos de permitir, 
mi bien, que se casen ellos 
antes que nosotros? No. 
Quiero que se hagan á tin tiempo 
las dos boclas. Justamente 
tengo alli los documentos 
necesarios ... 

(Dirígese d la puerta de la derecha, que tiene un sello 
en la cerradura.) 

MARGARITA. ( ¡Vbyáse r 
condesa!) 

C0ND«- * Pero ¿qué veo? 
MARGARITA. ¡Ah! me olvidé de decirlo. 

La justicia ha puesto un sello 
y se ha llevado la llave 
para hacer despues... 

Entiendo. 
Un registro escrupuloso 
de mis papeles y efectos.— 
No importa. El juez va á venir 
y todo lo arreglaremos.— 
Manda un aviso al notario... 

M *RGAR I T A. S Í . 

CONDE. Que estienda desde luego 
los contratos. 

GARGARITA. (¡Oh ventura!) 
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CONOR. ¿A ver? Papel y tintero... 
MARGARITA. (Mostrándole una mesa ¿onde habrá ¡o cesarlo para escribir.) ...... 

Aquí hay dé todo... 
CONDE. Muy bien 

(Se sienta y escribe.) 
ALVARO. La quiere á usted con estremo 

mi primo, pues se apresura 
á pesar de hallarse preso 
á celebrar... 

MARGARITA. Ya ve usted 
que yo tampoco me jarred ro... 
Va mus; ¡estaba de Dios! 

CONDE. (¿¿patdándose y dando á Margarita el 
pel que ha escrito ) 4 

Ahí va int nombre: don Diego... 
et ratera, mis dictados; ' 
edad t treinta atipsjT mfedio; — 
y los nombres d$ mis padres, 
lugar de su yacimiento 
y demás... Arras y dot? 
se estipularán en pliego 
separado, «r 

MARGARITA. S Í . 

CONDE. Testigos... 
MARGARITA. De eso yo me encargo. 
CONDE. v. : Acepto. 

Por lo que hace á ti... 
MARGAR,TA. ^ & corriente. 
C O M . E . Padrino... ¿Quién... Don Tadeo... 
Ü. ALVARO. Yo lo seré. 
CONDE. Mejor. Anda... 
MARGARITA. Vu ¡Adiós! 
CONI>R. ¡Adiós, M I dueño! 

feSCENA II. 
. • : ' • • ' •• • •• i li i ' ' ' 

D. ALVARO. CONDE. , 

D. ALVARO. ¡Tal prisa, tal álropellp 
P9r casarte, y ¡en tal día! 

CONDE. ¡Eh! ¿qué hombre se casaría 
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. ¿ . * 1-

ai pensara mucho en ello ? 
D. ALVARO. Yo me iria con mas pansa... 
CONDE. ¡Si me enc^nt^ esa-finger! 
D. ALVARO. Al menos hasta saber 

<W4 ^ f W - * , *r , 
CONDE. No tengo tanta paciencia; 

macho mas cuando me doy, 
por absuelto, porgue ¿¿toy 
seguro de iai inocencia 

D. ALVARO. ¿Cierto?" 
CONDE. S I ; mil ve¿es \ 

y con dudarlo íné ameritas. 
No hay miedoque té arrepientas 
de haber salidó f o v M 
Calumnia^ de algún bellaco... 

D. ALVARO. Te acusan... 
CONDE. SÍ; de infidencia; 

lo sé; de eorréspolidoilcia 
can el ejército austríaco. 
Ya el métft^Yné es*tldrório: 
de las preguntas del juez 
lo infiero.:f Est # al) á sartdez ifí.o 
y estráfié interrogatorio! 
¿Yo andar t n tejes manejes;./ 
¡Por vida de San Facundo!- / 
¿Ven ido del ^tro mütafo 
á com pad ra r con he reges l> ¡ 
¿No estaría yo borracho... 
Mas rico que el Potosí i 
¿qué me piictófen dar á mí 
ni el tude&o tff «1 gabacho? 

ALVARO. Forj imas de una quimera / 
la ambieiOil;^ 

CONDE. I ¿ ^ « Pero ¡írtetiano! 
¿Yo ambietohw ¡y doy m i mano 
á la hija de uñ cualquierafr 

ALVARO. Yo te tónfleso que.., 
conde. Díldi 

ALVARO. 4 Que metcniasen brasas; 
pero en fin; cuando té fcasas/.. 

CONDE. Ahi verús si estoy tranquilo. 



g g ' Í : 1*1 'j-n r i ¿. í i r.'i c>. iv4>-í | :.. 
. i^tmíj ¿u'n n í.;Í'IÍ fia, <>*/' 

-rv'^ls^ih'iiyá'-liWr'í^ om Ys.\ 
-itví\ 'ttil ! A, 

V. AtVARO': i í CONÓK. D . ' ^ i A C r t n . 

:>iíf' /.finí 11 i:« 
*? •' f i i I r.f» •> « s» D. PLACIDO. {A la pueri 

Señor con^s,» • , 
CONDE. A fe de Diego... 
n. ALVARO. E l e sc r ibano te l l a m a . . . 
CONDE. (A don Plácido.) , (.», , . 

Voy.., < 4 
que es una tpoia... 

I>. ALVARO. Lo cre^jAdiós. , . -, , 
H a s t a l u e g o . CONDE. 

•. •' - * v " Ir.-
ESCENA IV» 

(* i-" i" 
C0NpE.D,?LAf£P01 

CONDE. ¿Qué l a j r n ^ O f t í l i t <• 
D. PLACIDO. : ' 

CONDE* JÍADÍCK! 'ÍJ ^ ! .M'F.; '/IR F:F>!< W F ; 

D. PLACIDO. M E INTERESO I J F U I Í B O ; V 

por e l ' J f e l i f r * h fhí q* ^ 
CONDE. Muchas geawW ? r,r?fjr>'ó'" ; • 
D. PLACIDO. - H A U ^ U U 

de la cjwr i a , late* aqni ; ? h 
un covtotytrlMIQffr&WQ^ K f i 

CONDE. Ya... (¡Prodigio e*cribaf»il!) * 
D. PLACIDO. Plácido Ruiz de GALAICAV R 

tendrá, un placer«n servir 
4 vueceucia.Simj^tia^ 
que i»** »o f Hcdp... 0 f, r;: 

CONDE. \ , R 
¿qué asunto... 

D. TLACIDO. } Aunqwé *a «vidente 
que alguu cuetiúgo vil, r 

ha calunuiudo 4 vuecencia t , 
siempre es bueno prevenir 
cualquier accidente... 



CONDE. ¿ C U Á L ? 
D. PLACIDO* Sellado estáelcámatin 

donde se jhállátf los papeles ' 
de vuecencia; va i vttiW f 

e l joe rá reconocerlos ^ 
y á entregariédé éllpSÍ 

CONDE. , ¿ « 
D. PLACIDO. Pero antes1 que venga el fue» 

se puedeiirtiy biéuabrir 
la püe rU/y atilitfUé seitorrfpa 
el sello, toma ^o fitiiVí >v 

quiénle paso..., ya se sab<>... 
que el que bareixn ¿esto hará T 

a»go que estraer de mu..* 
CONDE. ¿Yo!... 
D. PLACIDO. Né dígo que l áabiéndas 

Pero... uua vengairza ruín... 
Pudiera serJ. ¿dstará 
algunos maravedís 
este acto d<í complacencia f 
de amistad... No para mí; 

que cegase eí alguacil 
de vista... 

CONDE. SeJM* Galana, 
aunque ese iíéthbrk baládf ' 
tuviera mas ojos que Ai^ds 
no me i t o t ^dW' iM t4rin; 
que, j ^ W l o d i ^ á l 
y lo repetir; 
ni conspiro contra el príncipe 
que nos vino dé Paris, 
ni conotoáfotarerriberg; 
ni Jie saludado á BerwHt; : 
ni yo téá¡£tt arte ni parte, 
en la discórdiá ciVil; 
ni hay ien itif cófre, 
(al menos lo creo así;) 
que puédate'comprometerme; 
con que, es t u s a d o ardid 
el que me propone usled.—• J 
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Mas comqi piM^e-qfiWrir i! 
que, ápesa? d* 
se me 
pro quo... AV^i 
inocente wjfbBlrtBfta^ti; ' ) ¿ v 
y espuesta á lasos ocultos 
tiene 1* vi^a en «n^r i*» i ; ) , T í q 
uo es mala que ^a.u^led <v 
m i a o ^ o * H . 

\Apr*tA&fqfe (fc. mf??*), -

el buen dop, P ^ J f t M * 
D. PLACIDO. ¡Tant« 

en mí un sierjfji 
un... 

VN ALGUACIL. , ( 4 / P P * * f J 
Su 

D. PLACIDO. Salgárnosle^ 

EL 

i «I » 

JR KZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

D. PLACIDO. 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

COK DE. 

Beso á W a n 0 # 

Y yo Jjcs^ la de • oao *opai>r». 
Vcugo...,/ oí¿í> asm 

ahora na^rop el ^^feanO/ 
La ley de 
me • 4»! f;-'! ir >-!. Í>*J i«T '"".ífO") ! 

' C^LO. 
s w - j v < fi* .{j « r „ ' 

escfüari*) 
Ya puede 

' i í- i i i 

» l ,í íu: : - í 
y abro, (¿o 

, Vamos,al regUtro.; 

No se haUarin aopu^e^ps 
que prueben ningún « 
mas de algunpsnccesjto,.. 
¿Sí?. . . .. , • 

Para pocos momentos. 



JUEZ. 

CONDE» 

JUEZ* 

CONDE* 

JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 

CONDE. 
JUEZ. 

CONDE. 

JUEZ. 
CONDE. 

Se devolverán hoy mismo. 
Pero'¿CUiltilHáMí.;V 1 * 

& mi inforniácidtfidé Vim 
"».„ i 

MftdÜ'li 'i I 

Y á t n r f e 
«porque voy ^ dar uh ^ s o 
'<|ué tóe-etera1 

y pairal él 
¿Y es elítátófU 

Que me caso. . 
No habrá ot eltf 4i4c6riVenienle 
siendo tan grave,el motivo, 
Dará Vhmntih íéélbb ^¡ 

y se unirá al espediente. 
Bien. * ' J ^ 1;- *•'^^• **11 *v '̂1 

entremos á e s e f 

! u (Cedhndó elpa)so úl}tlc*.) > 
Pasé üsíau. : . , . • 

ao consiento... <**. i « •OR: 

G 9 

En t fetoos jüíitOS tos dos, 
(/// «i/ror «/ comí<j, ttjtíéz y dM Plácido tn la habita 
don de la derecha, llegaMargüMiápOr' el foro.) 

r.j ;t: \: T'.Wi:* Í- r t.;; Í 
V I i ; f 

MARGARITA. 

¡ Conde... Nóicm por üt̂ btU. 
Pero afuera bay alguaftlé* .'.'• ! 

¡Ab! ya han Abierto ac tuario... 
• l'áede qitó ahora registren... 

{Mirando por la puerta que quedú <d medio cerrar.} 
CoH5éfe¿fo'a 11í'éstá el jues 
y el escriba ñó !e'afsftrte.-^ 
Abren bátf y roaíléta.^: 
RevuelVtri twl<W loi eblsihfes... 
¡ Desacato!;.; ftfd fel cOride 
nof¿e aTtérá»se '*oárifv» 
Prueba de ¿fue ticné él toa '! 

J i ií 
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exenta de toda f r i n e t i . ^ ; ; j ; 
AUorasacauuna arquila 
de capita qoi*p^fijg^ h 
de nacar.-—La abre.—¡ Papeles! 
Busman ^qp ojos deJince 

del del i to-^^afibnpiy^Esqr iben 
;Y donDieg$, imperturbable j, v 
Pero hácia aqui s&f^igf. . . 

» / -

CONO*. 

.n i ;t w'; i»:-*!*) 
MARGARITA* i r 

(Con papeles en la mano.) 
¡Oh 

'Jí 

MARGARITA. Venia á 

CONDE. (Besando 
•C' •• á 

¿ cdmp 

M A R G A R I T A . S í ; y a HA, í * i. 
haMn.4ffvseguirle 

el v i ca r i a * VV 
CONDE. ¡Oh dia entre los felices 

Pero el juez que me persigue 
no me d e j a ^ j ^ a ^ i ^ 
al notario. Corre y dile 
que jup4 tiene papeles . 
necesario^.. rr,fi}U, , , 

M A R G A R I T A . (Topié p dalos.),VOJ^M, j cy- .,,, 
CONDE. Q U P .ACTIVE... 

MARGARITA. D E S C T J I F O ? ^ \Y\ ^ 

CON DE. iV>,5j 
me 
y yo volar* 
del, a ioOf^ueineder ^ ¡ 
& declfffitft W / f l W ® W 
que eres $ 
mi ¿ityií<?o Íbien % y nu gozo , . 
y mi gloria, y mi busilis. 
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margaría* j Ah! también mi coraaon 
tierno, estático, sensible... 
Pero no efiltfré^Mtftlffc 
hasta que te vea libre. 

CONDE. I4fcre roeyerá*,y P F O ^ M * » , ? 
á despecho de mis viles 
detractores, Entre tanto t 

el d u l c í 
Tú dispondrás el convite 
suntuoso^! T^ípSrcH^M¥ao/ii¡ ¿ i 
presuma «pie oigo los brindís# 

> la* átgáza** Sel;f^stm p^u¿^Pi ) /,> 
los epigramas) los cbis4es> .«^íi 

cuchicheos Ae los tí teres 
que e n v i d i a r á * ! w « M i l dtdba. 1 

de lanttvksfcergpiiwitaviií» ü 1 

que álléeiflrisiisfadtíAtr^SíCtei • 
y pone la xa^ái sérüfc r>h o m¡ ! ^ 
para <qW*álguiea? honáalicje t: / 
que M dai potf^irtenÜida í^h > 
de las pulla** queladicc»<w 
Y yo sacando^isfr«Joj o I *¿ í í uf 
cada veinte ¿cpda quinde - :h> 
roinutoff^qfy&antolhndon 
la hora de que desfilenoi r)b i 
los canvMados*;. ¡ Huy!... 

MARGARITA. 'hIh-ZI y ill *>'i f^fiyaí*.. 
no seas t a n ^ *Hq> m e ©WigiM» : 
á enfadara*;;. n- Tíf'/oJ> r,l on 

conde. ¡Margarita!^ i. 'j^r 
{Tocándola suavemente en eiééézo, y volviendo u* poco 

t « -} ir i n,la/¿afosa.) 
Vete, qtfe estás insufri 
de pttirdílierfmas»... 
ser 4bwei»tel^¡í*^ mires! 
¡No me^íres j ^VeUt I ¿ 

margarita. - ?!vpidios! 
CONDE» ¡ Ve con D ^ f ^ <*<fn la Virgen! 

„ •»i í '/. H í¡ h t: Sí - r; i 3 í " ? ' • "í ' . '' i* 

' " í i » • ? • 

tf s • 



ESCUNA .VIH. Vi* 
vt-.ii! v.'j-f '/Ov 

E L C O H D I ^ Ü ÍTFTÓFC LÍÉK RLACLTXF . ."i O; /. 
* n 

(Don Plácido trae 'Pflfajfi ^ f ^ ^ ^ M i ^ f f ^ W se ha 

JUEZ. 

CONDE* 

JUEZ. 

CONDE. 

JÜEFE 

CONDE. 

JUEZ. 

•f f;: O*• - ¡ * C "i! j n < Vi | • ?. f. 
El inven i r t e eát4 
Véale vuecencia* .JhSnfMUtm: i ¡ 
( Tomando un papé! qttthdacl jjHtz* ) 
Bien estará! 

con «os t i m o s f 11 
de la cate deAlbá-Torríes.v, -
Un cuaderno que describc -n 
la forma * altura jr productos » 
del pico de feaecife». t - ^ 
Un papel suelto :j¡ su título r ¡. 
Cuenta dé los fastos que Jiicc. 
No nos cansemos, Ya usia t 
ha debidoi a^enfibiifsé ••> i 
de que todos lofc papeles / 
con mi sello se diftipguen. ¿ > 
Es cierto* ...;..: ¿ v*; i .i a p :> h ¿n o íi i 

si algún otro se me exhibe 
falto ̂ dé ese requisito* /i 
no le doy ni en ana lilde 
por miof ^ ^ • ¡ 

' : i - ; Claro* Es for«wo , 
que despídase examinen 
los papéles^ y para eso» 
me los llevo, mas 
vuecencia^ qtífe* exáctanaente * * 
y & la brévedi*} posible 4 
se devolverán. 

/ ci NO dudo.4. /", • «jV ; 
Y si entre ellos nada existe, 
como creo, que al buen nombre 

f. i i ñ i. -

' 'Kl / 
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CON-OS. 

JUEZ. 

<1e v u e c c n c i ^ w - K ^ ? » 
espero tener el gusto 
de verle muy pronto libr? 
Así será.. 

a r 
»i:, a1.< \ . i NiiO, i 

CONDE. 1 c Y n<I s é ÉLV*AE;, 

, de i|sia. 
D. PTACIDO. (En voz baja apretandy Ja mano at 

í i / , * 

CONDE. 

j autos l 
*i no i r.r 

4 « *..« M' *«• V . Í J f.„ •* ,M ti H..á 
ESCE^AJX. 

• ' ' dr 
i o c J ) 
S t CONOS. 

ÍH. 

U R ? ,TF 

v i ' o 

»T¿JI* .íí 

.O" 
» 1,? z. 

Nada temo. Esto va bien. 
Voy á ver é Margirita.n 

*. " ' 

•• ' i I . 5 

TOMAS. 

CONDE. 

TOMAS. 

CONDE. 

lijO; > Í 
r ¡/r . 

'•] íA.rj ... ¿i 

TOWAf. OÍ. 

I': 

Un Mgfeld felicita 
hablar con v u i í r 1 

¿Quién ? 
te 

Visita de cumplimiento 
táf VefcV y W & í é fomento 
Vaya; quedase adelante. 

r «r 

ESCENA Xf. 

K l ft***. 
» • - ..I 

.'RÍ .-SI > 

ú i'ii-JJ ...i 

* T , , I jf 
.zlü'fií^ 



BL CONbt: Ó; C¿A(/oio: 

'••i 

D. CLAUDIO. Tengo muclio tiofcbir... (¿Qué veo!) 
CONDE. (jCielos, don Claudio Cípédá !) 
D. CLAUDIO. Me han dicho.*.3 Entraba.., 
CONDE. t • 1 fiPlinesto 

encuentro:) 
D. CLAUDIO. r t n ; i k ¡ W ^ e ü t í á 

de ve? aqut i su esplettcia. . 
CONDE. ¿ S U escelienciáKÍL ^ n d H préáió. 

(¿Ouién me saca de este apuro?) 
D. CLAUDIO. C o n q u e ; ¿ W T É I Í ¿ ^ 1 

CONDE. (Por más que pienso...) 
S i ; y o . . . . 

D. CLAUDIO. A manera de censo* 
CONDE. Cierta*-'ttiui / O - « . I W I I -

D. CLAUDIO. - - H /FAI»bien . . . * < 

CONDE. Seguro, 
D. CLAUDIO. (¡Qué turbada responde!) 
CONDE. (¡Mal mi zozobra reprimo!) 

Puede .UATEDRVI#«TFS»V Y 

(Mirando por el foro.) 

Bien!) Y a ^ r f ? fHVi 

EL CQN?»B« % P . CJUUAIO. 

'..f-ir.i'i -fijp : / 
CONDE. SeiSor conde. 
D. ALVARO. ¿Cómo / . J * T V , ; ' Í 
D. CLAUDIO. „ Salud muy cumplida 

deseo á vuecenciav.t 
D. ALVARO. ¿A mí... ¿Dónde... 
CONDE. L I , . 

iVon^Wpihm^rñ 4 <?°?de! 
D. ALVARO. ¡Yo!... 
CONDE. S (Como antes.) 

¡Me va en ello la vida! 



* t. 

D. CLAUDIO. (¡Eslrafio misterio...! ¡05flio 
rae reribértf.) v v 

D. ALVARO. 4 (Uparte ¿óú el conde.) 
táas ¿por 

(Rtípidahiérite.y ' 
COXDK. Luego té fó e^Títató— 

Di que Soy tu mayordomo.—* 
Echalepróáto de aquí.— 
A mí me t iene^ ' - * X» »U» U1G ULUS j»vi luu^ivvr* 

D. CLAUDIO. ¿Es ó no vuecencia... 1 

n. ALVARO. 1 : ..'.iCiértb. 
D. CLADDio. ¿Conde de Alba^TOrres? 
U. ALVARO. • ' • S ¡ . 
CON DE. Vuecencia «fttá sé aíósigtté, 

que cs atóTgk.. 1 <" ' 
(A don Claudio.) 

i 1 , i a r j i -
. Y tístea deesO 

no se maravillé. "tJri preso...' : 

E t g¿bÍi?Wkó 1é t t e V s i g u é . ^ 
»• CLAUDIO. ¿ Quééü¿tichd ! Eni afecto he visto 

alguütiléü.;' ' 1 ' , J Í " ' ! 

CONDB. 'S i ; tttfa fteblinda !: 
caluitíttW;-rl*!,!:> '"n f!,f '-'Í,P 

D« ALVARO. {Aparte eon el conde.] . í I ^ A 2¿?*-l * li / »...ft,.<Jnda 
es esta? Habla. 6 ¡vive Cristo... 

CONDB. 
O- ALVARO. LA don Claudio.) 

Pero; én fin, ¿que novedad... 1 

¿ Qué objeto... > , ; 

CLAUDIO. , , í i ive amistad 
con el difunto dón DÍefco.' 

ALVARO. (Aparte cq* el cpqdc.) 
¿Difunto?... • ' T " f 

CLAUDIO. (¡Tanto cuchicheo aquí:...) 
CONOB. (Aparte d JD. Alvaro.) < a:;- *. iiU.! m u " J s ' 1 

a 

. ... * r fr. * * 

y tóa pdr mí f y se aflige* 
CLAuoio. Me di6éÁ Q ^ l i uit ffiiifetó, 

y pues él poWre 
señor,jtisto es t(iit -lo éttfere 

I! $ 
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W i . -,í«"'ni..Hj'j, ínr . ' ; . : á j : 
(Sacando dhte^j), , • „ 

. • ...i m *. u » » ' • • r -••> * ' ' • 

CONDE* (Ap*rt$ 

D. ALVARO. 

.Op. • "'.} K 

CONDE. 

j D i n e ^ A t . 
D. CLAUDIO. Mas siendo s u y q R ¿ 4 Q U É u l U J , 
CONDE. No^o^^enga usted con prisas:'.. Jt.nf f t J 
D. CLAUDIO. P c r o w . ' V , ; l i r j ó T - c d f / ; 9 Í m * Ó \ .Oí iTUJ. -
CONDE. V gástelas en misas 

por el a to* ^ ^ W W w ) 
D. CLAUDIO. IMo. Yo se las d o y > , 

CONDE. ^ P i t y pclléjo!/ 
I), ALVARO. ¡ O h ! JLI 
D. CLAUDIO. (PONIÉNDOLE 

r/).-» 

D. ALVARO. I Ü A I E I ^ ^ F O ^ E ^ V A N O , M R S 

que á mi no me corres 

5 
.. ./i f, ' l, l '»"/? v* m , i'lánli 1CJ 

D. ALTABA. HCJ/J 

.cVJUi* ' ' . 0 f l / VJ A 
i! señor conu ALGUACIL. Esta ¡carta al * $ O R (C«J«fl? ; ^ 

de parte del cscriuan^. r ; ^^ . 
CONDE. ' H 

«o¡a.: 
(A una seña — — mi 

,!• ir 

) ÍÍOT 
W U n ^ K ) J / . ' 

' ^ r i * b * t¡ k i ^ 

DON ÁLVA*«: * ¿ tyW* O* CLARPIO. 
( . , .T; ü M ; o ^ d >¡s>...?ÁI•> o i:L Í ;J x . : J A . ; J 

COK UE. (Dando ta Cf*rta, A ¿p^WrqO 

y w e c ^ W L I Í ^ í M I L I . n 
leer . taiwpdltf ¡ - ^WW r, M, r v 

. s a i ' 

d o n ; W H ^ G ^ a r t a . 



Ít í, '/ x* 
D. ALVARO. (Enobz báj%PpMpie*db cimbre.) 

U l c t e o i ' l V ^ - " ' ! áM ook.) 

AdonCiaUi¡pYrv> 

77 

VA ' , 

I x Í f • t\ • I * Fs ét an 
(¿Quésérá 

D. CLACDIO. ¿Y el recibo? Aqdi le^ r i l ,o . 
< JV sietfá y eicMe.) 

D. ALVARO. ¡ Q U É MOLEF».. OÍ V 
D. CLAUDIO.* 

ni roe voy con el dinero, 
ni ^ vóy ii.» el recibo. 

CONDE. (¡Najial Ni á tirps se aparta.) 
U. ALVARO. iSephranéose á'itn'laqo con d conde.) 

V p e ^ o ^ i ^ ^ . h o m b r e ! 
eos DE. ¡ Eh! déjate tofef * torti|!tfé 

d e t í i o s í ^ M c a r t á V / ' . 
D. ALVAHC. ( £ & ) » tengo qué dar 

á vuecencia l ini Vótícia irlfausta.^- Vuecencia come-
tió el error de tener menos (cóÁ!li'áirtá ¿ni que en su 
fatal arquVt^l—Ey^el^'p^'^^V^^,^"^^0 '® con mas 
escrupulosidad! Ve i ta enco^íi'a'do'tñ ella uñ resorté 
nor cuyo medio se'li^í^MéVItf'WÍíya'M.icito secreto 

. . . o : f ' ^ M m i ' ^ ' í c r . t o de trai-V d e n t r o de é t "uña c a r t a i', r 
cion de que vuecencia es,aci 
g r a c i a . no le p u ¿ $ d i s t e n t i r vuecencia* p o r q u e t t f m -
bien está m a r i a d í ^ M de 
g o b i e r n o , y si V X t i f f l i l * « i t á á d " Ü & W M o e n su obse-
quio, que lo dudo Itt^iHf M s á b u l o servidor 
—El Consabido,-^ v 

CONOR. ( ¡ / ^ Díos imMLi l ^ t virgen ¿a*ia!...) 
» . ALVARO. ¿Qué es eífó; ; qué es estó ? 
COM DR. Esto es que... (i Málo TOE HÉ puesto} 

¡Tiró el d^tíío de lá niarttá í) 
D. ALVARO. Con qué, ¿es fciertá ía tráicioii 

de que te acusan 
CONOR. ... y su..f 

• » ' yo.,, ¡triste 
ALVARO. Tu tieroblasf Tu agitácípn... 

CON ÜE, (En ademan Ü¿ querer tiüif.) 
(Si yo pudiera... ¡ Ab! ¿Pór dónde...) 
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. Yo.»» .̂ A, 
Si; el conde 
¡Pero yo jriosoyxel<;o#de! 

% Imtt* & ffr w W 
n. ALVARO* ¿ N e g a ^ . , , N , V 

CONDE. 

, w v ^ xfn mi apoyo, 
señor don Claud io Cepeda. u 

(A ecAo 4 tos pierde don Afcátó.) 
¡Conde y ^ 

D. ALVARO. «• i ¿Tú te liumillas , #,.. fí'M ' H ?„ V i; Y ¿ i fj j f 5 
á ra is, pies!; . . . ¡v V í 

CONDE, • sudores!) Síscppr 

• ••• UTT _ _ 'iQí.'V J)l .*OK¡ in ado uD sesgo*. 

FL.CI.APDJO, ¿ Q u 
El coi y)', •<••. 

i). AtvAiw .̂ ¿Será cj$ité,V 
CUNDE. , , „ 

a,'}' r.^^'i'^ii-y -a;.r» m 

"'j¿mf*»?P3» |!f t %\'it nípycjr braw> n¡ V . u;: > 
y w * m ú m ¡ . t U I.J J U i l J ! > I I i £ í í 5 ' - 'i,;. . i. , 1. 

•I, , 

n. CLAUDIO. Yo no morí; sin embargo. 
CONDE. , Ya ya vejo,.. (jen malholSeif) 
i). CLAUDIO. Con el fno.de la aurora aurora 

Acuden á socorrerme; , 
logra curarme el d ^ t o r 
j Vero aq uel pobr? señor ' 
en eterna noché áuerme! i •.. 

CONDE. (¡ Éste maldito es «le bronce!) 
I). CLAUDIO. Y es con efecto heredero J 

del con^é ca^aUefo , \ * 
SI ¿ÉS...» , - ., . ' ' « » : . i i .... .« .. . • * • i . 



D. ALVARO. 
D. CLAUDIO» 

D. ALVARO. 
CONDE. 

D. ALVARO. 
D. CLAUDIO. 

AMBROSIO. 

D. CLAUDIO. 

AMBROSIO. 

D. ALVARO. 

AMBROSIO. 

D. ALVARO. 

AMBROSIO. 

*>• ALVARO* 

AMBROSIO. 
ALVARO. 

AMBROSIO. 

A quien ren 
mis 
{A¡ C O M F C . ) M j A i J r t f a u t 
Yo fingid rn^ró ^ toi^l 

W i < # » f o m b w h 
¿Y quien eres t 

V¡ /ifijíf 

Ambrosio 

de cámara de 
* > J l * 

. 1 

mi espiaci$p 9|f^i,.. 
if ít 

miserable! 

Tentocp09.lt ' *' 

¡Oh! 
Sí señor: 

á re 
por quien 

Í?TJ * 

rranoq 

V "í •: í 

Después díl ^ T t T t r r _ _ 
llego y le .difuuto... 
y otro cadáver a 
que era^l 4e e í t f f ^ f ^ 

á un conde 
Largo tiempo íe serviste; 
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cuanto importa «abes bien... 

sus mulo» 
puedes llevar a la 

coú'U'i 
Sabes imitar s 
pOrqW ere!» biíén jpe^dUs.laj 
¿Quiénte segul*$ p¡tfá? l th í l 

¿Quiéii tu sfecrWo «metra?» r 
¡Ay! yo ignórala* ef deV!áí?fr.'1 

Yo ignorabi ^ f ^H" , ) í eS? 
c o n s p i r a b a 5 i W s « W % # ' í , 
contra ttó Ü i í r f ¿ f ó f t a f [ 

- . i id s&úi'y:i(t?~*j ' No tenia su " 

I > 

.v) 

< \ tT «I 

Í ... 

ti 
,A 

V.I/, .:! 

y la W l ^ W t i c f ó 
lo pruB""'" 
Tampóí 

presumo W i W ^ t t t f l g . ^ 

suficiente educación . 
,,,. 5 7 , , 4,, RT. ,-V 1 A PFFI 1 % T . • tuplanta , 3s.i 
que 
mu< 
En fin,!*1? 
c o m t í # a l 
¡No pácele; 
quién M Í 
Ajusta mi 

ÍVHJ 

leí 

.ojao.í.íi 

Á V J R. 

.•}:ZC*HBtt A. 
OííAVJA 

.1 ' A 

i u i a u i o * 
j ^ j h " ! * - f ¿i 

IF 

llego á tfftaa» 

> V 

ya 
Solo" 
elpcrdo< d¿%rf aténtáífó 
devoHléS^k et coiiáatló...!' 
¡que ya es plra'toi á«d^bl,1t! 
¡PcrtáW^eTiíí iháf ¿ehsamíeuto; 
que no ii 
este 
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este conde fraudulento f 
este pobre mentecato, 
cuya boca ruin, vulgar 
¡ ni aun es digna ide besar 
el polvojde este zapato! 

D.ALVARO. (¿Con que, soy conde otra ve t ! 
¡Y Paula...) 

AMBROSIO. ¡Por san Fulgencio , 
por san... -
( Asoma por el foro don Tadeo.) 

o. ALVARO. (¡El t u t o r ! ) ¡Silencio! 
Sella ese labio soez. 

ESCENA XVI. 
D. ALVARO* AMFCOSLO* O. CLAUDIO. D. TADBO. 

n. TADSo. ¿Qué hacen ustedes, señores? 
Los testigos están prontos, 
y el notario y las muchachas... 
Solo se espera á los novios. 

AMBROSIO. Vamos ALLÁ*.» 

*>• ALVARO. ( Deteniéndole y habiéndole en voz Baja.) 
¡Quieto aqui! 

(A don Tadeo.) 
Ya voy... Que esperen un poco. 
Tengo antes que despachar 
un importante negocio.— 
Por lo que hace á Margarita, 
preciso es que su consorcio 
se suspenda 

AMBROSIO. ¡No... 
*>• ALVARO. (En voz baja.) jSilencio!... 
*>• TADBO. ¿Que se suspenda? Pues ¿cómo!... 

ALVARO. ( En voz baja d don Tadeo.) 
Su causa va presentando 
mal aspecto. 

*>• TADBO.. ¡San Antonio! 
Pues... 

ALVARO. Lea usted esta carta. 
(Ddndole la del escribano.) 

TADBO. ¿ Allí, delante de todos ? 
a L V A R O . No. Basta que Margarita 
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sepa el contenido, 

O. TADEO. Absorto ' 
me deja ústél*<« 

n. ALVARO. fLnego, luego,.. 
Los momentos son precisos. 

D. TADEO. Voy corriendo. Hasta- después. 
¡Jesús, Jesús qué demonio!... ¿ 

ESCENA XVH. 
. . . \ 

D. ALVARO. AMBROSIO. D. CLAUDIO. 
',„" • • ¿ I - j ,4 .••-•' 

AMBROSIO. Pero... si ella y yo... 
D. ALVARO. (Firmando el recibo que estendió don Clau-

dio.) ¡SHéricio! 
AMBROSIO. Seré mudo; seré„ sordo. 
D. ALVARO. (Dando el recibo A don Claudio.) 

Tome usted ya qué se obstina... 
Mas no puedo hacer notorios 
todavia mis deréchós 
á la herencia. Poderosos 
motivos 

... 
n. CLAUDIO. Respeto mucho... 
o. ALVARO. Pero de un momento á otro... # 

Mañana tal vez... 
D. CLAUDIO. Corriente. 

Yo á declarar mé dispongo 
la verdad á cualquier hór 

a w 
AMBROSTO. Yo también, á fe de Ambrosio... 
D. ALVARO. Todo se andará.—¿Las señas 

de usted... 
D. CLAUDIO. Soil: Calle del Lobo... 
D. ALVARO. (Escribiéndolas.) 

Bien. 
D. CLAUDIO. Esquina á la del Prado... 
D. ALVARO. Bien. ¿Qué número? 
D. CLAUDIO. í Diez y ocho. 
D. ALVARO. Bien. Avisare... quisiera 

q uedárme uiá momento solo * 
éóh éste bribón... 

D . CLAUOIO. Entiendo. 
AM BROMO. (¿Que va hacer dé mi este PRÓGIMOI 



Dios mió!) . 
D. CLAUDIO. Soy,de vuecencia 

servidor muy respetuoso... 
D. ALVARO. ¡Eh! Nada de tratamientos... 

•V (Apretándote la mano.) 
Adiós. 

D. CLAUDIO. Adiós. (¡Guapo mozo!) 

ESCENA XVIII. 

D. ALVARO. AMBROSIO. 

D. ALVARO. ¿A ver? Ponme por escrito 
la exacta declaración 
de todo ... • 

AMBROSIO. Y o . . . 
o. ALVARO. Con tu firma..., 

la de Ambrosio Peres; no 
la del conde. 

AMBROSIO. Por supuesto; 
la .mia; pero, ¡ señor 
escelentísimo... 

ALVARO. (Llamándole á la mesa.) 
¡Vamos! 

AMBROSIO. ¿ N O ve vuecencia que soy 
hombre perdido si me... 
si me espontaneo? (¡ Atroz 
conflicto!) 

ALVARO. ¿Cómo t villano!... 
¿ Te resistes.- j Voto á brirts!... 

AMBROSIO. NO..., pero... ¡misericordia!... 
ALVARO. Pues bien; en la cárcel... 

AMBROSIO. ¡ V o y , 

voy volando!... 
(Va á la mesa , se sienta y escribe.) 

ALVARO. La verdad, 
solo la verdad, bribón... 

AMBROSIO. S Í , señor, sí; solo... 
ALVARO. Y toda 

la verdad. 
(Paseándose mientras escribe Ambrosio.) 

(¡Rueda veloz 
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de la fortuna; otra vé* 
has girado en mi ftvor! 
Pero no te lo agradezco 
si esto ha de dar ocasion 
para que otra vea me robes 
de mi Paulita el amor.— 
Mas renunciar á la herencia 
que el cielo me deparó 
seria la mas solemne 
bobada...) 

AMBROSIO. iiTemblando estoy!) 
n. ALVARO. (No me tienta la codicia; 

pero exige el pundonor...) 
AMBROSIO. (Y aunque quisiera negar, < 

ya no puedo.. . Al diablo doy 
el condado...) ' 

D. ALVARO. (Esto ha de ser.) 
(A Ambrosio.) < 

¿Acabas? / • 
AMBROSIO. Falta un renglón. 
D. ALVARO. (Aunque Pauta se incomodcM.) 
AMBROSIO. (Ya no veo mas el sol».. 

¡ Y eso A buen librar !) 
(Firmando.) 

Ambrosio 
Pérez.» (¡Virgen de la O!) 

(Levantándose y dándole el papel) 
Ya está servido vuecértctói* 

D. ALVARO. Veamos. (Lee para* si) 
AMBROSIO. (Siento un sudor...) 
D. ALVAKO. Bien. . 
AMBROSIO. (Si á lo menos mi ex-primo. 

me mira con compasion...) 
D. ALVARO. Bien. 7 

AMBROSIO. (Él solo de los jaece* 
puede templar el rigor.) 

D. ALVARO. (Doblando el papel y dándosele á Ambrosio-
Kstá bien. Una cubierta * - ¿ ^ ¡ r < 
ahora... ^ 

AMBROSIO. Aunque sean dos. * 
(Pone la cubierta.} * V^ 

o. ALVARO. Y escribe en ella nombre. 



AMBROSIO. Ya. (Mitraras escribe.) 
(¡ Bien dijo la canción: 

•aprended flores de mí 
lo que va de ayer á boy!) 

D. ALVARO. (Por lo que pueda tronar 
no es mala esta precaución.) 

(Tornando el pliego ya cerrado.) 
Venga. 

AMBROSIO. Y a h o r a ^ vuecelencia 
¿qué manda á su servidor? 

D. ALVARO. Qtae prosigas siendo conde 
de A l i a Torrésf mientras yo 
no mande otra cosa. 

AMBROSIO. ¡Cielos! 
¿Y el crimen de alta traición? 
¿Qué será de mi individuo 
si no declaro quién soy? 

D. ALVARO. Te sentenciarán á muerte. 
AMBROSIO. ¡Válgame el Dios de Jacob! 

¡ Pues no, no quiero ser conde! 
Cantaré..* 

D ALVARO. Baja la voa. 
Si no erfes conde serás 
falsario infame y ladrón. 

AMBBOSIO. | Ab! w*écú*d¡*¿Y qué castigo 
me espera? 

D. ALVARO. Moriráfs. 
AMBROSIO. ¡ O H ! . . * 
D. ALVARO. Ambrosio ó conde t no escapas 

de muerte horrenda y precoz 
AMBROSIO. ¡ Espantosa alternativa ! 

ALVARO. Pero el garrote es mejor 
que la horca. 

AMBROSIO. Allá se van; 
y pues condenado estoy 

, 4 morir de todos modos, 
dando mi cuello al sayón 
quiero purgar mis pecados; 
nó los que otro cometió. 

*>• ALVARO. ¡Ambrosio!... 
AMBROSIO. Ni es mi delito 

tan enorme, tan feroaft.. « 

»» 
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D. ALVARO. 

AMBROSIO. 

D. ALVARO 

AMBROSIO. 

D. ALVARO. 

AMBROSIO. 

D. AlV\RO. 
AMBROSIO. 
D. ALVARO. 

Quizá reduzca mi pena 
el buen monarca español* 
el buen Felipe, á die*años 
de Ceuta con retención. 
Más fácil es que le apiade 
una persona de pró. 
Para reos de alto bordo 
siempre ha habido absolución* 
De tres «siglos á esta parte 
solo hay memoria de clos 
que hayan muerto en un patíbulo: 
Don Rodrigo Calderón 
y don Alvaro de Luna. 
¿Y si el tercero... soy yo? 
No te pido que.conserves 
el título que te doy 
sino un di a.., acaso menos... 
Pero... 

Y t en resolución ; 
si me complaces, seré 
tu apoyo , tu intercesor; 
si no, ¡ay infeliz! mañana 
no te alcanzará el perdón 
del rey... 

¿ Por qué ¡ Dios eterno! > 
porqué? ¿„ 

Porque moeres hoy. 
: Moriir yo. ¿Cómo... 

¡ A mis manos 
Con que, lo dicho t ¡ y adiós! 

ESCENA XIX. 

AMBROSIO. 

¡Bien ? Sí no callo me ahorcan f 
y si callo me estrangulan. 
Mas ¿ qué hago con resistir 
mientras me tenga en sus unas? 
Esponerme á una venganza 
mas rápida y mas segura 
que la de las leyes.—Pero 



es singular la cpndiucta 
de ese hombre. ¿ por qué se empeii 
en que yo pague las culpas 
del primo? ¿No era mejor 
dejarle en la sepultura, 
que hacerle íe&ucitar 
para afrenta de su alcurnia? 
¡Y en lugar de abalanzarse 
al rpndfMljO,;lo rehusa! 
¡ Sobre que nunca se ha visto 
ni volverá 4 verse nunca 
heredero semejante!— 
Pero una vet que me anuncia 
su protection, nada arriesgo 
en sostener la impostura 
por un dia ó dos, que siempre, 
si el te*ir¡«mte se nubla, 
tengo en m\ mano el recurso 
de declarar á la curia 
quién soy.—Y entonces ¿ay triste 
quizá me aprieten la nuca 
mas pronto. —¡Necio de mí! 
¿ Por qué no apelé á la fuga... 
¿ Por qué no me contenté 
con la ropa y la pecunia 

' del muerto.,., y hoy no me viera 
por una ambición estúpida 
espuesto á ser del verdugo 
racional cabalgadura, 
¡ 6 la tercera edición 
de don Alvaro de Luna! 

ESCENA XX. 

AMBROSIO. ALVARO. ^AüLA. 

¡ Oh primo!... 
(¡ Esto me faltaba!) 

Yo... 
Señor coude... 

(j Otra pulla!) 
Señora» 

D. ALVARO* 

AMBROSIO» 

PABLA. 

AMBROSIO. 



88 
K>. ALVARO. 

AMBROSIO. 

B. ALVARO* 

AMBROSIO. 

PAULA. 

AMBROSIO» 

PAULA. 

AMBROSIO. 

D. ALVARO. 

AMBROSIO» 

PAULA» 

D. ALVARO, 

PAULA. 

D. ALVARO. 

PAULA. 

D» ALVARO. 

AMBROSIO. 

; Dame un a b r a s o ! 
(Abrazándole.) 
Con mucha gusto»** (¡El de Judas!) 
Acabo de desposarme 
con Paulita» 

Tengo mucha 
satisfacción..», primo mió... 
Mil gracias. 

Y... ¿mi futura? 
Usted sabrá á dónde fué. 
Salió de casa como una 
exhalación, sin deck* 
el motivo, de resultas 
de haber leido una carta 
de usted... 

¿Mía... 
(En voz baja.) j Disimula! 
Efcctivatjaente, yo..* 
Sí señora; una consulta... 
No porq&e esté arrepentido 
de entrar en segundas nupcias... 
Pero hay cosas... Hay momentos... 
(No sé qué decir.) 
(Aparte con don Alvaro.) 

Se turba».1 

¿Qué será? 
...Nada. 

¡Ay! es conde, 
y al fin hará de las suyas. 
¡ Eh, qué aprensión... (¡Si supiera...!) 
¿ Pero qué proyecto ocupa 
á mi hermana tanto tiempo 
fuera de casa? 

Te asustas 
sin motivo. Fue con eUa 
dan Tadeo... 

(Siguen hablando aparte.) 
(¡ A y Dios! Si el cura 

me hubiese enlatado ya 
con una moza tan chusca 
y con los seis mil ducados 
anuales de que disfruta... 
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} pero todo lo he perdido... 
incluso el honor 1), 

. Escucha 
Creo que sube.,. 

Sí; es ella. 
Ahora saldremos de dudas* -

ESCENA XXI. 

PAULA. T>. ALVAEO. AMBROSIO* MARGARITA. D. T A D E o . 
—. • ¡ ' , F ;' 

MARGARITA* (Entra apresurada y con mucha agitación.) 
: Albricias 

Dadme una silla, 
que no puedo... 

(Don Alvaro acerca una silla y se sienta Margarita.) ¡ El rey le indulta! 
AMBROSIO, I Cielo!... Pero ¿A quién? 4 A Ambrosio, 

al conde 
MARGARITA. ¡Estraña pregunta! 

A t í , al conde ••• c V1 lien es ese Ambrosio 
. . . * » 

AMBROSIO. Nadie. Tontunas... 
El placer de la sorpresa 
me aturde y me... ¡ Amable , augusta 
magestad! 

... 
PAULA. (Aparte con don Alvaro.) 

Pues ¿nodecia 
que blanco de vil calumnia..* 

D. ALVARO. Oigamos* 
MARGARITA. Apenas leo 

la carta, amor me estimula, 
me inspira; tomo del brazo 
á mi tutor; por ventura 
estaba el coche á la puerta; 
e n t r a m o s ; ¡firme á las muías!— 
¿Dónde?—Al alcázar.—Y llego 
en hora tan oportuna , 
que el rey bajaba; á sus pies 
me arrojo; el llanto me inunda; 
él con afable sonrisa 
roe hace levantar, procura consolarme; le refiero 

PAULA. 

D. ALVARO. 



mis cirtftifatfc*dss¿ h i tuyas...; 
á fuer de «ovia le pido f 

entre solloftos y angustias ' 
tu perdón, y bondadosa 
estas palabras pronuncia: 
« Perdono' la vida al conde j 
aunque por sentencia jnsta 
debe morir; peré salga 
al momento, sin escusa, 
desterrado de" mis reinos 
para siempre.—Que se cumpla 
pronto mi decreto, añade, 
y escoltado le eóbduzcan 
á la frontera.»—No sé 
lo que entonces articula 
agradecido mi labio, 
porque el goio me aturrulla*;.; 
y torno al coche, y volando 

{Levantándose.) ? 

vuelvo y bien mió f eti tu bascá. 
AMBROSIO. Y yo en tus brazos... 
D. ALVARO. (Adelantándose á recibir el abrazo que Am-

brosio destinaba á Margarita.) 
¡Oh, ven 

á los mios! 
AMBROSIO. ¡ Que me estrujas! 
PAULA. (¿Con que i era reo de muerte! 

¡Ilum... Cuando á m í mé repugnan 
los títulos.».) ;i 

MARGARITA. La sentencia x -
de destierro es'algo dura ; 
pero estoy pronta á seguirle 
á Inglaterra, á Holanda, á Rusia, 
al fin del mundo. 

AMBROSIO. ¡Oh muger 
adorable y sin segunda! 

PAULA. (Aparte con Margarita , mientras hablan 
del mismo modo don Alvaro y Ambrosio.) 

¿ Estás loca ? ¡ Tu seguirle! 
MARGARITA. ¿ P o r q u é n o ? 

(Siguen hablando ¿aparte las dos hermanas.) 
X>, ALVARO.

 ? Si no rehusas, 



¡ p o b r e d e t í ! 
AMBROSIO. j Pero s i e l l a 

me adpra, si su ternura... 
n. ALVARO. Ella ama á un conde; no & tí. 

TADEO. (Dos á dos hablan, disputan... 
¿ En qué vendrán á parar, 
estas misas?) 

MARGARITA. ( A Patela.) No me arguyas 
con reflexiones plebeyas. 
Es preciso que se cumpla 
mi destino. 

AMBROSFO. ( A don Alvaro.) ¿Qué cristiano 
desdeña á tal hermosura?, 
y... ó soy conde ó no lo soy. 

MARGARITA. (En alia voz acercándose á Ambrosio.) 
Vamos, don Diego. ¿Qué dudas? 
El uotario nos espera. 
La voluntad absoluta 
del rey no admite demora... 

AMBROSIO. Vamos, y en dulce coyunda... 
D . A L V A R O . ¡Deteneos! (Ya es forzoso 

que el misterio se descubra.) 
MARGARITA. ¡Qué! ¿Se opone usted... 
D. ALVARO. Señora... 
MARGARITA. ¿Con qué autoridad... 
o» ALVARO* Ninguna 

tengo sobre usted , pero aute$ 
que se haga esa boda absurda, 
sepa usted con quién se casa. 

MARGARITA. ¿Cómo... 
TADEO. ¿Qué... 

AMBROSIO. (¡Me descoyunta!) 
PAULA. ¿Qué oigo! 
*>• ALVARO. Del conde, mi primo, 

fue cierta la desveptura. 
PAULA. ¡Cielos!... 
*>• ALVARO. ¡Murió! Tengo pruebas... 

Ese miserable usurpa 
su nombre* . 

MARGARITA. ¿Será posible ; 
*AULA. ¿ Luego eres tú... ¡ Virgen pura..., 

soy cofidesa! 
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(«$? sienta consternada.) 

d. ALVARO. (Acercándose.) ¡Paula mía! * 
PAULA* (Desalándole eriéjada y tlorosa.) 

¡ Aparta! (Paula llora.) > 
MARGARITA. (A Ambrosio.) ¡Y á tal in jur ia 

callas! ¡Y no le ¿oiifaridtó! 
AMBROSIO. Y o . . . Su.* Y o . . . 

D . TADEO. ¡ Qué bátaunda! 
MARGARITA, JHabla! Pero FCO; efc eh Vano. 

¡ La turbacioñ te dénütieía! 
AMBROSIO. No soy conde... 
MARGARITA. - • Ah! Pues ¿quléá eres? 
D. ALVARO. Ambrosio Petfe», ayuda 

de cámara del difunto. 
M A R G A R I T A . (Sentándote abatida.) 

¡ Ab! 
AMBROSIO. ¿ Mas qué importa mi ctnia 

(Acercándose.) 
si la tierbá simpatía... 

MARGARITA. ¡ Aparta , infattié, ó mi furia... 
AMBROSIO. (¡Adiós mi último refugié!) 
MARGARITA. ¡ Yo victim* dé una bária 

t a n c r u e l í 5 

PAULA. ¡ A y , y o e n g a ñ a d a 

por quien... i -
D. ALVARO. ¿Qué! ¿No me disculpa 

tu corason.;. r ; 4 ^ { • •. ith 4 i, "i M • •>'* r V> i ' 

ESCENA XXIL 

PAULA. MARGARITA. D. ALVARO. O. TADEO. AMBROSIO. 
D. PLACIDO. ALGUACILES. i > 

D. PLACIDO. Con permiso... 
AMBROSIO. (Aparte con don Alvaro.) 

¡ Por san Juan y por san Lucas, 
*siga el embrollo... 

D. ALVARO. S í t a l . 

Me bas complacido f y en justa 
remuneración*, 

o. PLACIDO. (Acercándose d Ambrosio.) 



Perdone 
vuecencia que le interrumpa. 
Su magestad, que Dios guarde» 
manda 

AMBROSIO. Sí; que me conduzcan 
á la frontera... Estoy pronto. 
(Si no lo nieto & farfulla ..) 

D. PLACIDO. La escolta está prevenida. 
S í g a m e u c e n c i a , s i g u s t g . . . 

AMBROSIO. S í ; v a m o s . . . N o m e d e s p i d o f 

porque es taiita mi amargura... 
j Adiós! j Estaba de Dios L . 
(¡ Reniego de mi fortuna !) 

* 

ESCENA XXIII. 

PAULA. MARGARITA. I). ALVARO. D. TADEO. 

MARGARITA. (Levantándose furiosa.) 
¿ Se va... Esperad... Es un yerro... 

D. ALVARO. Déjele usted que se v a y a . 
Harta pena es el destierro... 

MARGARITA. No; ¡presidio... ¡Muerte... No haya 
compasion para ese perro. 
No; que á la ley se sujete*.. 

D. ALVARO. Pero usted se compromete 
si hace público el oprobio. 
¿Quiere usted ver con grillete 
á quien ha sido su povio ? 

MARGARITA. jOh rubor !.*. Dice usted bien. 
D. ALVARO. Nada mi derecho valga 

ni la posesion me den 
hasta que del 

reino salsa..* 
MARGARITA. ¡Maldígale Dios, amén! 
D. TADEO. (Esta rabia; la otra llora...) 
D. ALVARO. ¡Paula!... 
PAULA. (Suspirando y sin volver la cabeza.) 

(¡Condesa!) v 
MARGARITA. * i 1 (¡Era un tuno!) 
D. TADBO. (A Margarita.) 

¡Te luciste, pecadora! 
¿Por qué no dices ahora: 



de conde abajo ninguno? 
MARGARITA. Y K> digo, y lo repito; 

y póttf he dicho quizás; 
que ahora, si hien lo medito, 
estoy pürg&hdo^ él delito 
de no háber pedido mas. 
Que úná boda sé trabuque... 
no importa. Vendrá o í té buque 
con gente mas linajuda.,, 

D. TADEO. Pero.,. 
MARGARITA. ¡ S Í , sí! Ya no hay duda; 

¡ Dios me guardá para un duque! 

E S C E N A Ú L T I M A . 

PAULA. D. A1VAR0. D. TA DIO. 

D. TADEO. Es terca como la tos» 
D. ALVARO. Ese llanto me aniquila. 

¡ Paula !..• ii 
PAULA. (Levantándose.) 

' ¡ Me has burlado! 
D. TADEO. (Sin reparar en Paula y don Alvaro.) 

( ¡Ay Dios! 
Aun me queda una pupila... 
j y es la peor de las dos!) 

PAULA. ¿ Yo condesa! ¡Qué traición!, 
D. TAÜRO. ¡Calle! Esta es otra canción» 
n. ALVARO. Cuando se firmó el concierto 

110 era yo conde... Hás cubierto 
el honor del pabellón. 

PAULA. ¡Pérfido! 
D. ALVARO. Si tal espantó 

te causa este compromiso, 
se anula. Demanda al canto.,, 

PAULA. , j Ah , para eso era preciso 
que yo no te amase tanto! 

0. ALVARO. ¡ Paula! , bien recordarás 
que siendo pobre y tú rica, 
cedí: ¿té pido yo mas... 

PAULA. ¡Condesa 



D. ALVARO* 

PAULA* 

D. ALVARO. 

D. TADEO. 

PAULA. 

D. TADEO. 

D. ALVARO* 

1 No lo serás 
si tanto te mollifica. 
¿Qué escucho 

* Si tal sentencia 
tu labio, hermoso pronuncia, * 
juro á Dios y á mi conciencia 
que ahora mismo hago renuncia 
del condado y de la herencia. 
¡Qué simpleza!... 

¡Alvaro mió!... 
Vamos, me ha dejado frió..* 
Solo en tu ternura fundo 
toda mi gloria, y me rio 
de los bienes de este inundo.— 
Mas sucede al regocijo 
de boda que Dios bendijo... 
Yo cariñoso i tú amable... 
Paula roia, es »nuy probable; 
que Dios nos conceda un hijo. 
(Entre ruborosa y alborozada.) 
¡ Ah!... 

Por si un dia le tienes, 
permíteme, Paula mia, 
que yo administre sus bienes, 
sus títulos, y algún dia 
me darás mil parabienes. 
¡Ah!... Fuerza es que ceda yo, 
aunque á mi gusto no cuadre* 
¡ Dios, que la mar enfrenó, 
no puso límites, no, 
á la ambición de una madre. 
Yo para mi nada quiero; 
mas si tengo un heredero 
su gloria será mi ley, 
y quisiera verle rey 
de España, del orbe entero. 
Y aunque, hablando en general 
hago á los condes el bú, 
de lodos no pienso mal. 
Alguno ha de haber tal cual... 
¡y ese sin duda eres tú! 

o. ALVARO. ¡Oh dicha! Mi angustia cesa... 

PAULA. 

D. ALVARO. 

PAULA* 
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D. TADEO» ¡Bien! Yo os bendigo á los dos; 

y ahora vamos á la mesa... 
PAULA» En fin, ¡estaba de Dio*.» 

(Dando la mano á don Alvaro.) 
Me resignó á ser condesa. 

Y 

' ' " * 
FIN DE LA COMEDIA 
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